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N u m . d y . 

COMEDIA FAMOSA. 

LA SEÑORA, Y LA CRIADA. 
PE DON fEVlip CALDEIION. 

Hnblan en ella las Perfonas jíiguiefltes. 
'títáHi, Duquejn di Maaiua: 
thr, jeirinA Duque dt Pdrmi, 
ItlftrA, Porcia,y iéivMjíriiditt. 
Gi/eta, viliAnR. 
fahio, vítjc. 

trotdldo, éijo del Duqm de Par mi. lifkrdo, criilhl 
fisbtrtOi hijo dtl Ot^ui dt Oítlaa. Cdio, (riidoi 
el Duque de Purmn t/iejo. floro, criádai 
el Duque de MdntttA vrep. yn ̂ /ílctJde^ 
¡•eroíc, vUkno^rachJo, Z^coiHfanmitiaél 

JORNADA PRIMERA. 
|rf/í Crotaldo vtfiido de ns¿ro, y tí^rdf 

ira¿e de camino, 
ĴJf Eflo queda aísi tratado. 

Crot. La diligencia es mayor, 
que pudo tjuícar mi amor, 
que pudo halJar tu cuidadoi 

p f . Tendiis, en fin, un ciiadoj 
Jadron de cafa, lie quien 
puedai Salte, trot- £liá bf<n| 
al punto le víieive, y no 
pierdas ocafion, que yo 

^ me paniré también, 
pues la noche apenas fri 

e» 

envuelta en negro an eboU 
Cendo homicida drl Sol, 
acabai'í con el dia, 
quando en la prefleza mía 
iré á Mantua, que aunque fuei'a 
Sexto dé Abido, y huviera 
el Eflrecho, le paílara, 
pues mi füego le abrafaraj 

¿ u e s mi llanto le excediera; ' 
%tf. Poco ay que fuplir en efto, 

pata hacer lo que has pe didoj 
pues qué, £o Talír de Abido, 
en gwalguiera |fire£bo, preflo 

navega un amante k Sexto: 
En fin, no ay mas que faber, 
que al jardín llegar, y ver 
fi ay ocafion: mas Flor vienC; 

íroí. Referirlo no conviene} 
y pues sé lo^ue he deíjacecí 
vete p eflo, porque no 
revea Flor de eaminO» 

£f/. Plega á Dios, tu defatino 
no venga á pagarlo yo, 

Cro/. Qaien mayor toimento vid, 
quien i mayor mal fe of.ece, 
quien mayor pena padece, 
que el que (e vid i qualquxcr bocil 
aulente dt lo que adüra> 
y a ojos de lo que a borreecí 

^/e flor. Crotaldo, tan de mafiaiía 
^ levantado} trot. Si lo ellá 

el Sol de tus ojos ya, 
de cuya lua.fpberana 
fui gyrafol, no fue vana 
la preguntaí M>r.No, fi arguyo^ 
y claramente concluyo, 
que no es oy en tiueftro cfladp, 

i el madrugar raí cuidado, 
I Sonfe^uencia gar» c] íuvOjj 
iento de Madrid 
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£ ta Smora^y la Cnad¿f. 
que» flor. Porque tu icndido, 

al íucfio, y yo delvelada, 
yo, en finí como enamóraii , 
til corap favorecido, 
eftabaiHosbien. íret. Si haCJo. 
Qigtttn. uto de un cuidado^ 
Plor, el vivii' del'velado, 
feQM j.iHp ]«zgaiaie> no,, 
ían dormido, psique yo 

^ ^ j f l o i fOLii cnacrtúiado. 
y ^ r . Y o . m e eiré, tu dices bíetl^ 
/ y ni.>s, feio dices mas 

de qas enainoiadü efláSi 
j c^ la í cueidü de fiuieaí 

trer .Claro efti, que es tu defdeti: 
r/or. Mi deídéo, Cibtaídoí Ckt. Sk 
fiar., Cora3 puede íer, fi aq,u¡, 

iqaando mi amante te llamaV 
amando mi'defden, amas 
Tolo fo que no a« en mí. 

| ro / . Aunquemasfivoiecido 
elle el que eñi enamorado: 
ha, d c eftár deícooHado: 
necio es quiea íe ha perluadídd^ 
Flor, á qiifr viva querido, 

Y necia es la que advertú: 
no fabej. llegando á oit 
tan deímayados aftños, 
que ay ta:! i diliinros eftftos. 
ecttre «í hjblar, y el decir. 
'O'oí. Entre el decir, y el baWac 
ay diferensia, ü Icti 
]o5 dos u n i mi' ma accioft? 

frAr.Si>k.miíma. Cro/.Qi¿ pelart 
ay cfttrecl ver , y el miraEÍ 

-q-ie el que ve» lolodcfdiGC 
íer (ycgô yd que iiiícliet 
rsnav ajgun cuidado enrabia]^' 
y aísi dice roas el qae hubia^ 
que e l que fiei.ce loque dice» 

^ o t , ^síefiílicoarrgutneiuG, 
fi entre el lairar, y-el 

, - •CfctcHcia pudo hacer 
1 1er coa cuidado, yo ítcntoi 

gue el que menos mita atei tov 
que el que menos decir pudô  
\ ió , y ix .0 moi,pues no dudo-
«íegp, y mi^ido aJ Amoriluegoi' 
yémaSi lqueeí t i ma!G¡cgo> 
fiji^dice si gue sfiá m^í r ^ d o i 

<f 

i 

''/ffr, Bien piidie.arcfpondel* 
fi mi ció no vínfei'ai 
y tu padre. Crot. V mal pudiera 
yo á tu razón atender. 

Salt sl^ Dt/quc de ?(LrmAi 
7 M.iqho me alegro de ver 
á F¡¿)r, Crotaldo, con vos, 
porque tengo con loí dos 
qiie coiTUTnícar.'Crp/, Pues quafldc 
no dtoi ; kfiOr, adorando 
íu beldad? F/er. Plugineraá Diciíj 

^uq^ Ya íabeis la enemiftad, 
que heredada hemos tenida 

Duque de.Mintnaiy yo, 
"porque el eífartan vecinca 

ettoi Eílados de Mantua, 
y Farmaciacauía ha Gda 
de tener entre los dos 
oioderno! vandoSi y antígu(íí¡ 
tanto, que los Potentados' 
de toda Italiaj divifos, 
y parciales, muchas reces 

^ ^ r a perderéis 1& han vilio» 
f ^ y o amenazado, honor , 
queellaba ya prevenida 
al efcandab de muchüj, 
fe defvaoecíd en JÍ mifmoi 
porque totrando ¡a mano 
el Pontífice, nos hizo 
amigos en aparencía; 
mai no en la veidad amigoí, 
q 7 e del odio á la amiflad 
esdificílel camirtor 
y ahí, áunqut ceísd la guer ta j 
lio eefsd el íuégp efcondido 
en los pechos,.queun volcan» 
quando nodefpide añivoí 
íayos un tiempo, á lo ajenos^. 
k)5 guarda en fus íenoi :ibios| 
y lacbediencii no pudo 
reducir » mas lüsb:ipí, 
que entonces fue á reiirarlo», 

J ¿ a ora i no defcu btiríoft, 
Eíto no « del cj io, voi 
á l o qiíeimporta: oy heoido, 
que F/sbef to, ihi Pte Joven, 
de-í Duque de Milán hijo, 
Gaíaei tManti iaconlaher íás^ .. 

i 

ÍDiína . f ro / , Quedices? 
-Cfff. IXgu 
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fo que eñ Us lenguas del viemo 
s v(-cesJaf.iuudixj. 
.Yo, viendo que de Milán 
? MancLia es eíte el camino, 
pncs que no pueden pafldi', 
fino es por Hilados mies, 
holpedasdolos en ellos, 
rtioltrai- caerdo determino, 
guc nunca el enojo noble 
iba de alterar el ellyla 
de la noble urbanidad, 
pues fiemp-e blafoa fue dígtJl 
del valor, íer mascorcefcs 
djs , mientras mas eaetnigoít 
fuera de que e] d i Milán 
fi^mpre picfeljo conmigo 
grande amiíbd. y por el, 
y poNoidos, loliciio 
feltcjada, quando pañs 
Dianaíy aÍ4¡,{e pido, 
Crotatdü,(^ue cerno joyefi 
tan aírofoj ni n lucido, 
u n galán, tan cortelanoi 
y en fin, hijo en todo mio¿ 
pi e venga! fi ;Has,,qne hacerla 
y t-i, Flor, con eñe mi(mo 
fiiij á tal h jclpeda ten 
apolentu prevenido 
en tu q'iaríOi y c t d^&a, 
los düs hiced lo que os digoí 
y no los dos, como amante?» 
invidiíii inadvertidos 
agenasglorías, quepreflo 
tcran proprias, pues ya heefcrijto 
por dilpeufacion, y haréis, 
al amo. a|radec¡dos, 
igual la dicha, paflando 
con el guíio que imagino, 
de invidioíos a invidiados, 

^ a Dios os quedad. vtfii 
fro/. Q ié he (jidp, 

Sanioi Cielosl que he eícuchadol 
fJot\ Pefame de haverte vifto 

ta.i perdido de color. 
p'oí. Puet aq :i , que cauía ha havido 

para que yo el color pierdaí 
f/ar. QJe lo nifga^ imagino, 

porque Ion las caulas dos> 
y es uno el color perdido. 

Qvt. Qoi las 6auias( ¡juales fonl 
Ayu 

De Don Tedro CaÜéron, 
p.'or. Aunque me pefa el decirlo» 

cafar Diana con Fisbe&o, 
y íu, Crotaldo, conmigo, v t ^ 

Crol. Pues teengafu!, que fon rrej, 
afudiendo a las que hasdich^^ 
ha verde Ier quien fd te j í 

milmo pciar yo tnil'mo 
ITíemiripofajbatieníío . ^ í la» blancas alas de vidrio, 

, que el Sol ilumina a rayoí, 
I queelYÍentodibuxaa vifo5t 
1 hilaguefia cü-n4u muerte, 
\ ceraoi a la llanialíizo, 
I como yo, pues he deshaces 
I fiíit: jos a mi peligro? 

Qué fUtiiinanteflar.qae^eg. 
Eílrella de] prado quilo, 

\ inclinando la cabeza | 
l al í ;plo del Cierzo frío, 

el malogro de fus hojas, 
lobon.d con derjcrdicio^ 
como J O,que obedeciendo 
al Cierz3 de mis fufpirijSjf 
ceicnioai;is ¡j^ de hacet 
lulagos a mi cattigoi 
Oque gufatvo, afanado 
con ccdieiofo exercicío, 
p r c a de fu mifiHavida, 
iabrd fu ciuertehilo á híloi* 
quando en li breve prilsiog 
del acabado capillo, 
fue tu mnrjba íu tarea, 
quedandofe dentro vivo, 
como yo, qiie trabajando 
ea fííiejar ruií homicidio, 

, ba de 1er mi afan mi mueítíí 
• r j f j mí mar[,vi-i(j^ . 

I 1 eio y a q u e h e d í monc^ 
a manos d j mi dettino, 
'b jr, marípoia 'gulañóT 

; antes que del f ego añívoil 
antes que d í l íoploairudo," 
antes que del ctniro elquivo^ 
fienta el abraíado ardor, 
padezca e! dtWen impío, 

j l J l o r e la p'iisian obfcura, 
SCalsrame ei Licio carneo 

pira rondar mis dcldichaí, 
" " ^ a híiiapi mis jjeligtos, 

para feliejar mi nquertc, 
to de Madrid 
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, que es ló ¡náí que felíclro. vaJ. 
SÜ?efjJor unitfwít GiUta vilí/tnd.yfor otra 

Per«t(ViUir¡o Jittvtrfei 
í fr . Si alguno en el Mundo hiiele ífí 

tan mezquino, y defdichado,. 
que enamorado eftoviere,, 
.yelt^mediofaberqiiieve. . . . ' 
de no cllár enamorado:- i 

ti/.'Si b o Viere ea el Moindó a Igutia 
san deldichada> y mezquina, 

' il^iie dellamor la erapoituría. 
^ , -jpefadumbrela mohína, 

^ y quiere aiudat fortuna!'- ^̂  
-Jiro. Vengafe A níiL y le diré, 

wejpc que Ovillo, qual huet 
el remedio dcHamor, 
poique yo m îicbo mijor 
que el mijfmo Ovillo le séi 

G/¿ A mi fe vtnga, que yo 
sé un icmediocon que ntí 
íe fisnta roas defde alli, ^ • 
que es el raiímo con que á mt 
ellamor fe me quitü\ 

Pfí-. Masnoquiéi'Qheí defeac i 
Anadie una melécinai 
tan rara, y tan Gngulari 

G/A Mas no. quiero elcatimai' 
virtud, que e» tan peregrinad 

iPíív Sepajn̂  puesj los que lo eüád,, 
el remedio de fu afán;-

C/V. Oiga el que fíente fu llamaíS 
J'ér. Detpofefe con lu Dama» 

Valeíecon luGakn. • -
Per. Eüi es lamijpr receta: -
G/VLEOa C-Pndie fe alborote ) 

es 11 ca t^íWs perfe£la: - fea/el 
Pen Que aüi Wcé.;ytó,con Í^ikláí^^.e^.^ 
GiÁ e al5i mee yo con Perote,. - "v 
Per. A qué propofiío fué . i 

el nombrarme caíil lu claí 
Gí/k Mal aya yo, que os ncmbi^ 

con aqueíb boca fucia,. 
fin por qucj ni para qué.: 
mas vos con qiié intenro aq'.iL 
inepronunqiatte? i mi} 

íer. Por cf copnte k hablar venga 
lucoga> queos toma en la luenga* 
yaq-ieoííhofjtsafii.. á 

ÍjU Pues p- irqiíé tan raal íofrido- [ 
fiemprccotJmigqheiideUrt ] 

La Señora, y la Cñaila, 
/'er.ParqacGOfimígolo hels fido 

voiiGí/, Porqae Ibis mi marido¿ 
Per. Yü. poique foiJ mi muger. 
CiJ. PueSjConw antes de calatos,, 

todo era rel^uicbiarrac> 
pecilgarm;, tmbelelaroí, 
y como un baufan audarosl 

fer. Coreo era antéJ de cifarme í 
quaí dimofio os engafiíi 
para decir aquel si, 
teniendo lo mifmo un nof 

Los que fe andaban tras mí» 
para qae osqaixera yoi 

i: qual nié decía de vos, 
que erais.un íiervo de Dioíí 
y que eramos de confuma 
ambos i dos para en uno» 
y aun fomos para otros doi; 
qual queeradeSi njc decía,,' 
muí fabido, y pL-acentetí>, ^ 
Sendo un Iwrtico, i f¿ miaj 
pero qué cafamentero 
no engaña afsí cada dial 

'er. y á mi qué no me diriart 
de votl Qtte era birlas habraí 
á quantasa éfiavenian> 
y las cuencas qüe me baciatí. • 
para poderlo psíTar l 
Vos, teneís, dicen, Fíioie, 
la racioo de jaráinefo. 
en Pallack), y ellíi en dote 
trae todo el axuáre'ntero,' ' ' 
que pudiera "ún Sacerdotei 
YueíTo-íueg-o motú^j 
y fabacietída osqnedarií 
con eíloy y luego de aquí 
un poco, y ofro déallt,: 
la gracia dé Dios hatá. 
Traxe vueííra dote a caf:i» 
que dé «ña íarten no p.ifli,; 
qjiairo'pratos, unaarteía', 
una cahiijy unamefa, 
ved, que Hacienda tán cfcaía»-
conrpquaI,l,\rícicin mia 
viae api-ticla con vos, 
y lo que yo cada día 
íoldementé me comia, 
comemos entre los dos; 
fin que mi íuegro fe myiera,: 
I 6 o q u c d e c<3'-ij WAÍlt 
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^^^nos venga "ñ niai'avecli» 
pero qué ci&ménteta 

luele engañar ¿fii? 
eJTPiies buen lemédio, Pecóte: 
Ter. Venga, y íea maloj Gilecr» 
Gi¿. Volvedtr.c todo mi dote, 

y daime:- Pfr.Con un ga^l•otc^ 
vais adecir^fos di'creta, 
y lo liare, pues vos guflais¿ 

Gil. Malos afids para vos i 
ay! ay! ay r Per. De qué os os quexaísí 

Gil, De quedarme imagínaís. 
jPík, o raíil magín os dé Diosl 

Salen Faélce, viejo, j. líj,Jírdo á villinoi 
Quéesef ioí líempre hade ler 

pendencias las que ha de haver _ 
entre los dos? Pfr.Sí-ay peridendaí,, 
porqUiC no ay covEelponder.ciai 
en mi íiiegio,^y mi muger. 

Ítfí. Pues qué teneis que leniic 
de mi? n r . Qué? veros vivic 
noventa, que no me vieiatSi 
ea fado, fino díxeraiír 
que os haviaisde morir. 

í£;era. buena: condicion 
para pueña en efcriptura» 

jKíiS. Ya, Perore, en conclufioít 
á vos, y Gileta el Cur,v 
os echó !a bendición: 
b^a- , y ved qiie he recibida, 
un Jardinvo exttemado, 
que á ayiidaros be traido. 

'Lif. Vos leáis mui bien balladoj. 
a i Vosfeais mui bien venidoi 
PiV. Gileta, no os toca i vos-

dar á nadie pa tú bien» 
G;¿ No toquejválgame Dioí." 

i r á hacer no ferá bien 
Jo que haveís de hacer los doSÍ' 
T u , Perore, ve i plantar 
el qiTadro que dJbuxado 
qjiediíiyer, y tu á regar 
las calJeSj porque ha de efti?. 
barridí) tbdo, y regado,, 
por fi efta tarde también^ 
bala Dianaral jardin> 
con cantas DaraaS, áquictí; 
deben Ta rofat y Jazminv 
nieve, y purpura. ííí-í Eft ibící i , 
yoUcitnas Gileta aquí 

Tit Don Teih-o Valkyon. 
no ha ds qnedaí:, cabo, mí 
Grr^a , qive-v a j^ i quiero. 

Gil. A fé que es el J irdintro 
de los mas lindui que «i. 

f<<¿. Ya, iUfaidyf.en o t a d l a ' 
y ya vés i qn-anro i'iéigó, 
por lervk a tó feñcj;-; ' 
la vidafy !í.Tlt?a'he paéñéi 
Solo te pido, LÁ'ardo; 
de tanta fineza en premjóv 
q,"e en ningún rieiiVpo md , 
por Author de cfle c^núe 
' ?orqu e y o, íí • e qire f í 

as colas á rompíroJei/tc, ^ 
le de deciryque no fupc 

quien eras. Új, Orra vez Vuei^-j 
«darte, Fabio, palabra 
de mirar por ti piímeio,. 
que por mi, que el ríeígo tuyq 
no facilita mi riefgor 
f-iera de que yo tambieñ 
cl mifnio peligro tengo^ 
pues por fervir a Crotalda 
hago tan grandes empefioSi 

Fit¿, Ellos forí bien cemerár¡os^ 
pues eítanJo los concieitos 
déla boda de Diana 
ya efeduados, noentícñífoy 
Lifardo, lo que .pretende 
Crotaldo. LiJ. Yo k í o deba 
obedecer a m h m o , 
íín eíamínar ÍLt ínreoto^ 

FaL Dices bienj y por no haceí 
íofpechofo el irato nüeflro^ 
quiero dex^u-te, Lifardo» 
rén reca tó, y ten fecre toí vij i i 

Lif. O . lealtad de un fiel a lado , 
á quanto obligas, pa'es"vei^go 
l bufcar con efta induflria 
en mi peligro el remedia 
de orro amer! Pero ya en vant» 
rebelo, dudo, ni temo, 
que eftejrcufadb en el golfo 
volver a mirar el puerto; 
efla noche por íí acafd 
bixa Diana » efre bello-
•Parajfoi, mas Gi ren 
es. SAle G/¿F.udíez que ac5 rtic vaclf®í 
porque ine trae, tm- <jr crei> 
iyer lcet te lardíncvoí 

nto de Madrid 



ta Señora 
' E / / I j f jnnacui i 

de algunas CvOfas precend 
y engu'iiL-ella villana, 

péUíicilHciL- mi incento. 
' Gi leuJc la lmímia , 

mil años osguaide el Cielo* 
V a vos os giucdi, fefiar, 

pocos (sn mil, mas de cienco,' 
En vci-dad ijue le dibeis 

todo elle amoral que os tcngp^ 
•gue ftooftvera por vos, 
no havisra^renída, es cierro, 
á fsrvU á eítoj jai-díncsi 
ppi Vüstolamence vengo, ¿ 
p wq le ha (iias que os ador», 
el alma. G//. Cierwi 

I f / . Y tan cierro, 
que p jdri l;c que a'gnn día 
lea mi amor de provecho, 
yquelcivídaosveais, ^ 
Y eliimadu ea otro pueñoí 

G;/, No en vano pardiez elaloii 
no me cabia en el fecho 
delde ci.puacoque os mire, 
pues íin paz, y fin fofsifgo, 
Ú tienen las almas pulga», 
puigaj cn el alma tengo, 

jt//. Pagais, Giieca, mi amor, 
porqueesmuchnjoque os quieío| 

C f / . Machoi I f / . Si. 
piii. Yo á vos cambien. UU Peralté 
ftr. Yoá vos fair/b:e:i í malo es eHô  
í'/VueHrq maiidoi-G/yjJ con Dios, 

no os vea coainigo. UJ. Cielo», 
«y veri fi la fortuna 
ayuda ai atrevimiento; 

^r. Gileta, qué es lo q jc habrafea 
con vos efte Jardinero 
locinvenidol Gii. Decía, 
gac donde citaba el jumento 
jdc la uoria. Per. Efpera un poco, 
<n tanto que lo concicito, 
el jam-nra de la noria 
dd tiene lu alojamiento? 

Ío ¿ vos también, no entra ble^ 
'or üiva pane le.vuelvo; 

adonde, Gikía, eliá 
el d; la noria jumentü2 
yo i vos también, no entra bjcrtJ 

Gitx Que eftais tnatictAndo, oecio, 

i y U Cmia: 
éldixo;Djcia,GI!e(a, . .i í i 
dandc eítá, para fabello,' S 
el j.iaiento de lanoriaí 
q te á ir vos adond; jro vcñgó, 
yo osdida a! la de codo 
quainobiícabaiJi i eflb 
le dixe: yo á vos también; 

Wr. I>je5 fi dixp todo cHo, ' 
diijo, que cenéis razón, 
y que yo loi el j imeato, 
no os amocinsisj Güera, 
batten ya ios recobezos} 
qaefi vi a decir verdad, 
comoallalma mitmi osqiiieroj 

e^i. Si aííTj va, yo á v Js también. 
Per. Mijor entra aquí po^ cicax) 

el yo 1 vos también agora. 
Gil. C i lbd ,y mientras yoenredo^j 
ftA Macho me quereis mandar, 

li he de gatiar eíl; tiempo. 
Git. EHcJiimindigo, vos 

rcgad.i'<ríCani¿moj.í?/7.Canrcn:iol 
Z\gal, qu2 ninguno igaaJa, 

por úi brío, y lu víttá. 
fcr.cAnt. Q.1C q licrei, bella Zigilajt 
Gtl, Qae c¿ vayas noramala. 
fffr, Vete tu. GiL Mas vete cu, 

Siieft Dimí.^ LdurA, 
4ur. En eíia ve*Je elpbera, '¡r. 

donde herm jta teic.'d la Primavietaí 
con elección de fijres, 
alfombras en jtízadiS á colores, 
podrás, ícíuramia, 
divetctr la mortal melanchoÜa» 

DÍÍ.Q. X iaip3ica( ay Dios! ) q hermO^ 
borde k Piimavera 
laalí.'fnbraiilonj ra 
del jazmín, y claveljde nieve, y roí», 
perdiéndole felices, 
p^f haccr im matiz mnchos matizcif 

"Qué importa que 1»5 vientos» 
con Uibiil doiilonancia, 
Uarmonia, y fragrancia 
confjBáan,tiendo aromaSjé inflrutré-.oS 
que hacen riudo (o^oro, 
con cue. das de ámbar lobre traRes xJe 
Q j c imporra, qiie las fucoces, (orqÍ 
quando yo vengo á verlas, 
cortan deshechas perlas, 

I gueea daalulas, y acentos diíerentcfl 
^ — el ^ 



. í)e Tion Tedro Ccilkron, 
e) ccmpíi ectiett^r^ves ~ oi-fij. Giaciofaeíii Ta villarta; 
i la anifia-i diettra de las aves? 
Si la valía h: vtDüfiiraj 
fi las texídas fluve?, 
fi k s dulces amores, 
fi el vienta alegre, fi la plata pura; 
«níencTi) fu belleza, 
í cdoc í petar en tai, tcdo es iiuñejai 
"Nunca has vifto una rola, 
de verde Ciclo Eíírella, 
¡que tñentandole bella, 
al aire delple^d vanaglocicfa 
las hujascienro i ciento, 
ociófa vanidad de ín eleajcnio| 
cuya ambición txdaft i 
gczaife en nenipo dexa 
de la nÍTciofaibeja, 
de la enconofa ai afia» 
una. y otra librando defu feft» 
á-un lietnpoaquetla micli efta veitcno? 
'Afsi en la harmonía 
déla naturaleza 
íaca el triíle triHeza, 
y el alegre aíe5»;h> 
que Aitifice cada uoo de fn fücíTe', 
la flor- lozana en fu pafsion Gonviérte; 

pil. Pardiobiíj qiie yo hee^^cuchado 
viieíTa voz, y aunque no enciendo 
bien de aranas, y de abejas, 

'Per. Lo de Jas arañas nicgo< 
Vos teneis'mucha razón 

en lenev tal lentimienro, 
y mas 15 esporq^ue preteníert 
cafaros, i9o os accnlejo, 
que os caféis. Ufír. Por qué, €ileta? 

CiK P®r m'-jchoj rnas oye aqi.icHo; 
Ctia un padte una hi Ji fuya; 
con grande recogimiento, 
guardala dül milmo Sol, 
jrata daxk eflado, y luego 
toda !a ^Bardada h j» 
entrega á uti hombre el prTmef^ 
d iaquí lave, ylarrHle _ ^ 
donccllar aunque no vio al eiel to ' 
dentro de l a c y r a ^ í novio 
lo elcuchaei prhner requiebro? 
(liego de líioS en la: hacrenda». 

íftr, Ai^ui Kngoyo mal pleíp» . 
el novio vengo a bufc.r ' ' 
jara decirle éffomefníoi p^yí 

•7 
Id Kjiiiiiij, 

Gil. Por muchas gracias que tengo Q a ^ é o ^ 
nunca rae h.ivdsdado nada, — — r - ' 

Didit. Diccs bien, qué quieres? 
Gil' Quiero 

UQveflidd quedíxifleis, 
quemedariafsaJ tiempo, 
que trataba de caíarme. I piaa. Yo te íe daré. £?//. Sea luego, , 

I quecsdarle drs vĉ ces.¿>/;<a Laura W ^ í ^ ^ í Í L 
J dalfÓE^eflidoalmcmeiito 

iGüeta. írfar.Sidaré, f ^ ^ ^C O 
mas ccn calidad, qcid puefteí í C t j ¿) O \ 
Je ha de fraer quatro días-" ' Q ^ 

G/V.Si traeré, y aunquatrociemofi 
OÍAn. Qu¿d¡£,esí lánr.Condeí&moi 

templar, (efiora, pretendo 
tus pf ñas, fuera ds que 
no es suevo en Palacio e f l a v , ^hjLULíP^ 

con la penfion de traellosj 
y no dfxlrade-ler 
de alg,uB entretenráiíento, 

Gil. Con calidad de traerle 
mcdin el veñido, y ci'eo, 
que fi de no trierfe fuera 
la concíícion, el concieico t 
fuera masir.^i], ya ' . 
poi" ponernrélemc muen)j| 
apoíWéqueén penlarlc»/ 
en fodala noche dueímo.; 

l-atsr. Ya que eflás fota, lefiora, 
decirse ana cofa qtijero: 
ya íabes.qne yo en Milw 
me crié, donde áFisbetto, 
conocí, pues eíla la-'dt 
deíde el balcón deJ terrera 
le he víllo, duda á verte 
ha venido dé fecceto, 
bien a(« como lotia. 
Crotaldo;-

No babfe ya en cíTo; 
^ Qué bien de todas las cofaS^ 

dixD rni celebrado ir,genio, 
que tenfan dos lemblantes» 
uno malo, y otro bueno. 

v»¡i 

yque-i ía lüz que las mi'rafl 
parecen bien rMís a f e ^ ^ 
Î opr ebajíípuesííendouiíl 
k a a i o g etíj Jor¿oj, pues gentío 

uno. 
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S La Señora, 
una en los doí la fineza; | 
una eltioio, y oii'a Gente} J 
una ag radeico, ocia lloroj 
Una admito.) o.tia átotreicoj, 

, • una adoro, y otra culpo: 
" t̂iiis que mucho,fi las veo 

• jr «na 1 la luz del amo'-, , 
^ y oti-a á la íiii del defp tcio; / . 

SaIc ti Duqut de matuk^i/ 
'tff-Diana? Seiiprí ^ 

A faulcatte 
á aq.leños jirdiries vengo, 
Un Meccadcr ha í legado 
o y i ManaujCjui fabiendo 
de tus b - das há traído 
el |mis ciud.ilufo empico 
ert joyas, que ha vift i el SjI} 
y yo, comb fi." mpre atento 
á tu giitto vivo, h • dado 
liceniia, qile e n t r e d e n t r o i 
)orque te quiero feríal-
as que tú eícogieres: luego 

, e decid que entre, que p , 
porque al Duque efcribir quiero 
de Milán, tío quedo á vér 
las joyas qüe efcogeí. 

itk WkrtO; y (elia crudo» 
lisB, Cielos, ^ 

pues todos juntos amaís, 
dad favor S mis deleoS. 

Jff/Ll^ga ya. A beiar tu mano, 

(cobarde, y turbado llego, 
'/rfttr.S;fioiaí O/á.Qj-ie dices, Laura? 
írt«r.Qae el Mercader es Fiiber^ó, 
DtAH. No te d'és por entendida, 

Ciego eit^í. 
p u n . Alzad del (uelo} 

dilámular' rae conviene; 
ftsL En las alas del deieo, 

fi no en las del ciego Dios, 
confiado lltrgoá vos 
de fa ccrel mayor cmpleój 
que buí^uc, íefiúía, creo 
para atrevexnie a Ikgat 
aqui, quántu ej lingular 
Planeta del oro encierra, 
t n los fenos de la Tierra, 
y en las entrólas del Mar; 

l̂ Lies no ¡e h haveis veiiiflof 
é lieoipo <que hacec podaljj 

ji la Cr iaba, 
eiemp!eo,queefperaiíj 
pjrque yo( piado el fentidoj í 
de otras joyas que ha freído ' 
igual Arii^cercreo 
q-.ie fatisfice el defeo> 
y anduve tan libera), 
que noxne qüedrf caudal 

f .iiA hacer tejando empleo; 
. Vcf las, precios ion bañantes 

de elias jayas, vedlas, pues. 
D¡a/t.Q \é es eüa p.imeraí f»¿.Es 

un Oiíís de AmordedíanianííS. 
Día NO ay amores tan conílantej. 

tcnud. Fw¿,Ved e»a txtretijada 
ftrinczi. Oi.m. P j r que eftüaJíada 
de ne^ro, y con tal trífteza? 

O/d Porgue nof.icra firmeza, 
lino f aera deld ichada. 
Un eíh viendo 
alSjl,gjanfe&ora,es 
elta de eínieraIda», pues 
•el verde color,entiendo 
que eítá aqui, comodiciendoi 
Ja erpcrai-.za es el cryiol 
de c.xnto he rm ofü airebol. 

Diau.R iHante dilculpa álcansa,. 
quedefecon lu el'peranza 
quien folo ha d e ver el SoU 

Fts¿ Un í'elicano que abierto 
tiene el pecho, de rut i 
en lu landre carmefies 
es dte, que yace roacrtQ 
de íu amor. 

ZJ/rta.Q.ie mal advierto, 
por los langrientos deípojoí 
detupecliolusenüj )Sí 

Fiié, Por que, lefiojraí Porque 
mal en el pecho le vé 
lo q.ie no ie vé en los oj^S. 

ffí¿. Pues tales las joyas fon, 
que bien nó han de parecer, 
aunque peníaba éíconder 
efta caxa mi atención, 
ya es de enferjaría ocaíi.on» 

I deícubranla mis defvelos? 
I de zaphyros, que á I05 Cieloi 

el coloi harran fubríl, 
es aqueíte alpid gentil, 
que alpid, y azul í^n los zeíoíi 

Diaa. Aicevido Mcrcafler 
lant: 



T)e í)on Tedró CaUeim. 
tambkn !a podéis g .u tdar , 
que vuelira no ha de quedac 
ya ninguna en mi podei'í 
mas joya< no lie meiieíleis 
enigmas de otros defveloJ, 
cifras de otros delconUieK í, 
ni Icn dignas de mi honor 
joyas,que empieza el amor, 
y las acaban los zelos. wjei 

fui. Sin duda me ha conocido, ( V 
pues de eHa fuerte rae ha hablado, - * * 

p L Qné mucho, fi tu has andada 
tan ciego, ¿ inadvertido, 
gue fabicndo que ha corrido 
voz de que aqui eftás, íefior, 
la hablas alsií fhh . Ya en rigoC 
no fe l a b e q u e h i d e l c r 
fuerza, que ha de lucedet 
íiempre a un eiTor otro error?. 
V pues el primero fue 
( que cuii-fidad tan vana¡) 
no calarme con Diana» 
fin verla, no admires, que 
de eíte error rauch is que haré 
fe figan, que deíde aqui 
cedirin, pues ya la vi, 
y decir puede mi ardor, 
que he fido Cefar de amor, 
pues que llegué, vi, y vencij 
Híi mola la imaginé; 
mas no pudo, no igualaq 
de mi idea el exemplar 
el objeño que admiré: 
feliz yo, que lograré 
lu beldad, que haver venido, 
y e f lk , ó no, conocida, 
no importa, que no han dafiado 
finezas de enamorado 
^ méritos de marido. 
Vamos ,á lylilan, porque 
vuelve en publico á lograr 
Ja belleza litjgulai: 
de tan merecida fe: 
en alas del viento iréi 
aunque íi el ir confidero, 
que el altxarme, d ligero. 
Zephiro, que i ti te íguahí, 
no roe des pava ir ias alas, 
gue para volver las quiero^ 

i^stt!Siltta,jttrotti 

' í r .Nocbhjra de q-.te falgaií , 
del jardín? Sin duda quiere 
qutd itie i darmif, Perote, 
con Hüfotros fus mefledes. 

vaya; masconmlgo* ?tr. Con V os 
j i .oaños^quetaJ no queden. 

Divertido! eti mirai 
eltoí quadroi excelentes, 
nos detuvimos, vinjé.) C/V.AtralCft 
luego que fuera losdcxes. 

raje ?ereíe,yfáít Lijirioi 
/ Y a que el ave de la noche j f c 
las alas scaurnas tiende, 
á cuya confuía íorabra, f Jq\ 
cadaver el Mundo duermej ( O • j 
recorrer quiero el jardín, 
poL- ver fí e 1 amor me ofrece 
la ocafion que he procuradoj 

Gil, El Jardinero es aquefte, 
q ie con cñí t tan velada, 
tán delvelada me tiene. » 

LiJ, Gileca,qué haces aquí? 
no ci h j r a de recogene 
yaí CU. Si huviera de donnif, 
si, mas quien ama, no duerme; 

t ^ . Sí fuera 4 dic hslo yo, 
qiíStfiiiBBÍdado le debe:-, 

j Gil, Qué hiciecadesi Lif Te abraZatl . 
ll en albricias mochas veces. 
1» c ? / / . P i t e s e r a p e z a d á abrazarme," 

que vosiois, aunque le pefc 
á Perore. jale Perote. 

'jr. Ya eliá echada y t -
la tranca, aunque me patecej ' 
que levantada efluviera 
mijor, si, para molerles: a^'i 
Ay, honor,difsimulemos! 
Güeca? Gil. Perote vue've;. 

LiJ. No os tutbíís, dadme, PerotCi 
los braZüSj, Per.Ei me parece, 
que fe .andaabrazái'd<í »rofo, 
yvellofo. z»; Bien le debe 
eíto a nuettro paíC ntefco. 

Pír. Luego, ya lomos pavieniesj 
ify: Pregunto Gileta como 

mí nombre, Perote, futf le, 
y apenas Benito dixe, 
quando.eila dixo.de aqMtffe 
nombi'fe up piimo tuve yo, 
gue fH« ífis liños ha» ó fiete 

B ~ f 
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á U guerra y de uño, y o t rc j 
apuramos finalmente, 
qae Icraos primos. Ptr. CarnalcsJ 

j a ' ñ PífC'ildales foldetnente 
' " Í3aüará.Pfr.Pott)ue Diana 

lie üido,que al jardín vuelve 
a tomar el frefco íola, 
como algunas ncchcj l'iiele 
con íus DamaJ, y b:in mandadoí 
cjuc folo el jaidin íe quedcj 
lefiar primo, no sd agora 
mas largo en agradecerle 
el piiraazgo. /.i/ Dios le guardej 

Ptr . Venv Gilera, á recojíerie. 
e i l A Dios, piitno. i^.Prima, aDIoíí 
h r . Píéga i Dios,que come cueñe 

caro el prime, que no se, • i 
que fe me ha puefto en la f i e n t e / i ^ f ^ ^ 

jtí/. Viento en puf a corre amor 
• en el mar de loi deldenes} 
y pues a Ci-oialdo el Ctelo 
tau buena ocáGon le cf;cce> 
que baxa al jardín Diana, 
a gozar dicholo llegue 
Ja ocafián, y haga detjjuel 
fortuna lo quequifiere. ( va, 

S&k Oúniiy ídftM, 
Nadie ineíiga, yo fpla 

ibbre el catre que guarneceit 
Jos maJlidos iVíuiIportincs 
de rolas, y cí» claveles, 
lecoftada mirará, 
¡fiel Aura que lopla alegre, 
h el cr) ftal qae hiena blando» 

^ ^ fiel jardín que elpira fértil 
íueftp ¡f»f Linde,que aunqtie «s cierfo-
gue el que elii dormido muere, 
Cii mi es alrevcj, que un Erittü 
fiijQ vive quando d u e r m e ^ w ^ i r t » ^ 
ff pueflo (] ic ya elloi f o l a ^ 
tioncoí, hojas, tí Jres, f jentes, 
S-íI viento US ha diciao algunoi 
vez de quintas fe va, y fe viencí 
.queay i>B triüeen otra parte, 
preguntadle, fi Éer puede, 
que fieacamas que ao yoÍ 

Si, 
píS:q'.ie por Et, y porel Gente; 

SPwfc Valgaíue el G e l o i qué miroí 
auieo a cAa. koí'a. dclja luercei 

La Señora, j U Crhda, 
aqui! com'^í habLu' no puedo? 
qnanto un temor emmudecel 
qujen es? Croí No te^tucbes, belí* 
Diana, que aunque no puede 
quien es referirte:- Ay triflel 

Creí. Podía al menos refpinderte 
quien ha fidoj que eñ efcdo, 
muerto a ius p.iííados bienes, ^ 
ya es cadaver de si crifmo 
un triíl c que eftu vo al egre; 

ffiau. Crotaído, tu en el jardín? 
pues como-a pifiar te atreve^ 
el Cuto de aquellas rexas? 
A qué piopcfico emptendeí 
tan vjitas teaierída desí 
que folicicas? quequierei? 
fi vcí, que molerías a manes 
de tantos inconvenientes, 
tus efperanzas( las raías 
decir quifiera ) fallecen? 
Si íabes,que ya mi padre 
C no séfi a decirla acierte "j 
traidor Alcaide de un sima, 
por trato ^ ay de mi 5)' la vende 
a agenodutfiü? fi miras 
que te pict do, y quz íec páerdeí, 
que quieres de mi, Crocaldoí 

Croí. Que me elcucbéí idamente.' 
que aunque otras veces te he dich'q 
mis penas, y aunque otras veces 
las haselcuchido, mudos 

. tefligos fon dtas redes, 
' oy, por deípedidz, quiero, 

^ l e a q u í de [od.tS le aciierdeS, 
porque mi difanEO amor 
íolo eñe conÍLielo lleve 
de que deícanfo al decK'laí; 

£>M/i. D;, Ccotaldojb.evemente; 
Croí. Has tu breves mis defdicha», 

y h^re ya mis quexas breves. 
Un diaa Parma Ilfgd 

. un Pintor tan txcíleii te, 
que h u n d a la naturaleza 
los matícefi y pinceles, 

£>ía. Ya sé, que por vanidad 
de un Alte tan eminenre 
Hevd retrpos dequantas, 
herraoGfsinus mugerej 
tiene Europ», y q¿ie unci mío! 
ücsfo rae feas ¿$hia oíraí ve?eíj 

n i 
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Pe T)m fein 
ño oii digas lo que se, 

tfot^ Si losainaiuesno hiivíeíTen 
de hablát 2:mpre en !oq le Qbcnj 
que lend.ian que habí ir fiemprei 
üelaRre del tuyo, todcs 
eftaban, bien como luele 
cor-füla tiopa de flxes, 
mal pulidasjy líivelkeí, 
ante laiola f-iKcina, 
fl«e el c.idaco imperio tiene 
¿c las £»««. No te parcfl 
pimlitas ittipcninenieí. 

Crot. Piscada ce vi, en efe^o, 
£ u t q ü ^ viaofia fjefl'í , 7 ) 2 ^ 
rendiane alsijy alrectaco 
le dixí de aquefta íucne. _ 

¿llilsimi Deidad, que repetida 
de. uno, y otro matii viv^Tpíntadaj 
beililsima Deidad, qu t ilamiaada 

I de un raigo, y ocro, animas colorida! 
iCcmo, di, en efla lamina fin vida 
) tienes mi vida a tu beldad paftiada, 

como, di, en efle bronce inanimado 
tienes el alma a tu poder rendidxí 

Si nacid con Eftcclla tan ieguia 
tu d lefiü, y él no es mas lefior de ellaj 
el iijfl.ixo qiiedL-bea luí- mas puta 

¡Vuelve a tu original, d copia bella, 
qesm .icha vanidad de una lieimofurj, 
queiereftar pintada con íu Ettrella. 

Pixe, pere pocodixe, 
ique noay voces eloquenteS. 
Quea lkti;faccion de un alma 

nunca lu qie fience. 
De un ardor en otro ardor, 
me fui empeñándole fiierte>= 
que fabieiido quea tusafus 

porfiilojdeíde oy los cuentes) 
: e celebraban en Mantua 
unaijuflas excelentes, 
me acievi en ellas a entrar 
aventurero dos veces, 
una por la Jutta, y otra 
por mi peligre, omw. Detente, 
aqtii es bien, pues yo también, 
que no me olvido, me acuerde; 
al tiempo, que ya en la Plaza 
galan mi prim.) Dan Felii, 
Ptincipe de Utfiao, y quaniol 
ílogrcslíaliasicoci 

Calderón^ 
daban con laSi'otaí aBai 
de uno eo otro fiefao fuerte 
flechas á Amor, una trompa, 
ioi.d. eroí. Yo fer¿ mas breveí 
y üi) padrínoj calada 
la lt.b:cviíía, en un f j e r t e 
B-idcin entré. OU. Tan galliLdo, 
que VeoLií dudo que faeíTeSj 
d Adonis per lo galán, 
d Miue por lo valiente: 
xies ianzaí corrilie, dando 
en retos pedazos leves , 
tamos acomct al So], 
qur neos en raj'os enci jnde, 
piíi?/¿i>ou^tiiben aítilías, . 
v n e l v c t t ^ l i ^ d no v a e l v c a i ' ^ ^ " ^ 
G.inatie el p«<mo, que fue 

I dcoro un reíos, q .le guarnecea 
mildiatrunce!. Creí. Y oficcieo4í 
el preaio k tu Sol láclente, 
con eJ trompeej otira vea 
raefali,íij conocerme. 

0/fí.Cebd ia fieí}.i,y apenaí 
a íbJaj yo en mi retrete /" 
me vi con novedad, quando 

•'Ufkf ií! relox de eíla lueite: 
i.ifalilco del tiempo, tu que dcrrf 

con la tez oy del orojy los diamantet> 
el veneno, que á todos por inflantes 
da la mjerie,q'ic á todos d^s por hocaí: 

'^cmu el punto,que muefti as efle ignotas» 
puesnoáb.eviasaq iehenq inconlíáiCS 
iiifl jyen lu rigor Aílros amanres, 
piTo cuéntalos tu, no los mejoras, 

íi la calade Venus terminada 
quices laber, d íabi.i Aarolog,ia, 
yo en un relox la tengo lefvaladai 

u Alirolabio ferá la fuerte mia, 
mira en mi,y el de unaVmaenamoíad* 
el minuto, el iniiance, la hora, el 

no mucho, pnes mas 
el no íaber q lien faefleS, 

luego lo íup.-, poique 
Laura me habló en ti. Crot, DctCftíCí 

_ que á mi me toca deñr, 
roi cuidado prudente 

' i ' paüo grangeai-iLaura. 
D¿4n. A mi dirás, que rebelde 

al principio la efcuchc. 
Croi. g'-uncQ lloré ^us áeldene^ 
nto de Madrid 
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L.1 Siñom, y ía Criada. l A 
piau Ma! pudo^í que ncí pedían 

anfias iic amüvi ) ra?receime 
ta fioeía algún cuidado. 

Oot. Q j u n t o eltime yolabsilel 
^/««.Üomclücado el rigor, 

recibí algunos papeles. 
froí. Cvü qu-.nu5 almas efcnptoii 
Píáu. Y di lugar>qae pudieSes 

h.;blatme pov eüa' ics,.s. 
^ 0 / . Con qaanio coDcenju á «cite 

todas las noches venía 
a pelar de incopvciiientesl 
y pleguea üioSjq.!eéi me falte» 
finóle pedi mil veces, 
por ao volverme íin ti, 
qtt? aiJi.me dieta lajrtae*!eí 

Én ette tiempo mi padre 
éídeciikpuedcí; . 

pia». De calarme con Fisberu»» 
trot O qué.rigorolaUie'tel 
piria Q é pî cifi haceríCrc/Lo que yd¿ 

q,ue rarubien mi p.idre quiere 
catarme conj-'loi- mi ptima» 
y yoí. üianTh^ infeTizi 

| r o / . Mil niufittei 
antes medaré. Oí¿» .Ay,Cro[a ldof '^ 
Otes hombre, y h.icer puedes , 
£cíiítLn:ias. Cxot. Ay, DianaL / C j f l ^ ' 
para hacer loque no qui ,e reni \ l ,^^">. 
iWEÍeoen.mas privilegio i 
loJ hi.mbress, que las imigerefi _ i 

SPííí. O áque mal tiv mpo me has dicha» * 
que Flor ler tuya pretciidei 

¡Tro/. No me has dicho cu m e j o i j ^ ^ j 
que Fi:bertü J 

^ i m . \ > bienj'pero Óqííelie ruido, 
nú VI. z C. oca do, lulptfnde: 
vetC) por Dios, no te hallen 
aquí, ü o u fcfpe-a, oye; detente: 
c a q u é quedamos? £>M.í.n que 
íe pierdo (dy de mil) y me pierd 
y en que ie luplico yo:-

frt». Q ié? Z?¿í.Que no me vuelvas á ver. 
^ra. Noay remedí ^ O/ít/i No le hallo» 
froJt.Yo íi. lal es? tro. Atrevérle 

átodo. C ni^espouibleí^ 
fro. Yeadonos. £>m»ISIo me aconfejel 

tan ^ coila de mi henar . 
|>"eí. Piicj no rae digas, que guiercj i 

¿'ía.Pena i juíia! Cra. Trance fuerrel 
DiAíi. En fi 1, ferás de otro ducfioj 
Oot Yo io leréjjlttu lo eres, 

pi:e5 no te obliga mi amor. 
Diín- No me digas roaíj détenteí 

pues mis zelos no roe obligan» 
di á tu amor, que no te quexei 
para fiempre á Dios, Crctaldo. 

Croí. Diana, á EWos para fiempre. 
Z)/íí«.Q-ié no he de volver i hablarcel 
f i a u Qué no be de volver á vettei 
Dim. No sé, dexame, C' otaldca 
Crou A Dios, tni adorado Phenixi 

JORNADA SEGUNDA. 
lált Ctku con t/venida,quefáca DiAUA 

m/dj^rimna Joruaíü, 
Gil. Apenas vi éicrarecido-

el primer albor, y apenaJ 
<"aih tocador el Sol 
(fesbiiolas rubias trerzií» 
qiiando en el quarto de Laura 
ya elljba, mal aya ella, 
que nonce viüid halla aora; 
que dlriqnando me vea,. 
Peroteí que con cuidado, 
no he querido que lo Cfpai 
hiUa qtie me vea vellida, 
con efte fáyo de tclai 
que linda eHóMolo traíg o 
una ccfa queme pefaj 
y es» que Lama por hicermC 
comprida toda la fiefla,-
tambien me lavd la cata, 
con un betuo,que fe pega 
á las manos, y eí pelleja 
me eíHra de cal manera» 
que parece que le ímport^j, 
que i otra cara uviy or vengai 

Í*ert>í. Apenas el Sol dorada ^ 
' dix ) os de a<^ii á las Eíketla^ 

y ellas como unas gali inal 
buyeronrquando Güera 
blcd vil 02 de k cama i 
y íiendo mas de la media 
tarde y a, no ha pirecidcí» _ 
pregue a Dios,que por bien leal 
Efte primo que mos vino^ 
fin (aber por ¿ó naos venga» 
eree,aue4ecñercloi& 
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f s d c t p c tador, D!os quieta, 
no hacerle de campanada, 
pues baíta que fea de muefli:ai 
ni e'Ia, ni e primo parecent 
Mas elia es D iana , i ella 
de Gileta he de quexarmc, 
para ver G lo remienda; 

por no c;níiu"bia'..me> no 
a veré la cara. Gil. Fea 

oy, cada cof» eo lu tanto, 
es ía Diota Viernes melmaí 

Vtr. Déme á befar eOa mano 
vuefla Altura, d vuefia AIte?a3 

Cií. Por Diana me ha tenido .«]'» 
Perote, pues no me vea 
tan pretio la caía: d qiñea 
fengir gravejlad fopieral 
J o m a d , l'erute. Pe;». Pardiez, 
¡que huele á cocbaoabreelU 
como la de mi muger: 
en fin, las Ducas Ion h^mbras^ 
y tienen fus humedades-

Cí l Decid, qué quereis? Per.Quixcra, 
guevueí l igran Duqueria 
me remediara mis penaí. 

e/V. Qitales foní Pfx'.Elíd cafado, 
y catado conGi eta» 
que es circunlbncia.que agravia; 

<?;•/. Aqu/és meneñer paciencia» 
Per. Hafenoj venido a cafa 

un primo, que no nos dexa. 
I comer, ni dormir; y a(si» 

' intento con tu licencia, 
que fin pedirla, no es jufloj 
fienJa la-fefioia nueíTa, 
anublar el Matcimofio-, 
porque probando la juerza 
que me hizo el cafamiento, 
que harta fú t por-cela cierta» 
dice el Letrado, que es nublo» 
y quiero tccavle apficíia, 

I y demás d'eaqirerte piimo, 
f no ay en ella cola buenaj. 

queesfca Icbre borracha^ 
mentecata libvcfca, 
puerca fubre mentecata,, 

' y atrevida fobre puerca» 
Cii. Mencis como un iHaridillo» 

de por ai, y que la luenga 
gonc i fu naus®'̂  i s t t ^ a h ^ i ^ T ^ 

Calderón. 
Ver. P^I San Babiléf, q-Je eí ella; 
Gi/. Crarb eílá. 
Pff. y haslo oido todo? 
Gi¿De pe á pa. Per. Sin quedar Hetraj 
Gtí. Nenguna, Peroro. Pír.Pus 

lo dicho dicho, Gileta, 
y dexando, en crta pacte 
dimes, y diretes, vengan 
dares, y tomares: como 
vietien, y de qué manera 
aquellos batos? G/V. No quiera 
decirlo por fi te pefa. 

Pt»-. Pues daréte y o con el Pe^aiiti 
garrote, ppr fi te huelgas. 

Gil- Ay que gran bellaquería!, 
ay qué grande del vergüenza l 
con el palo dá el vellido 

^ de la leii'jra Duquefai 
• feanme tettigos. Píi'.Yo? 

quando aqu; fía verdad fea» 
por la fruta que eíi^ dentro, 
parro ía cafcara fuera. 

G/V. Dadla no i m p o r t ^ ! veíiidd, 
fe quexai á i lu Excelencia, 
que íe tratais de efta luerte. 

Per. Luego es el f u ; o en conctencía| 
6í/E1 milmo. Pfj'.Yaarrcpentidox 

de hiverlc dado rae pela; 
p e i o o m o á t u poder 
oy havenidi í G/V. E' iamefma 
me le did. Pfr. Q lando ella jucffe 
quien te le dicfle, Gileta, 
no f.ie gran delcortefia 
ponerte le? Gi/.No, porque ell» 
con calidad me le did 
de que puedo le traxerai 

'r.Vefirdode m Pfr. Vefirdo de mueíTa ama, 
y con calidad exprefla 
detraelleíeres ;iigíatal 

GiA Q i é es juen c ata? Pff.Placenfera; 
G/¿ Q.ié es pr^za entera? Per. Perfona 

entrerentda.ff//. V qué es eíFx 
entretenida? Pfr. B.;fona: 
q^iei eslo mas erare, beftial 

ei¿ Ni aun tanto. 
Saíea Diamt, y Ldardi 

urSl no te rieSj 
inapolsib' e es tu t r i ^ zx 
ele divertir^, DUnXw argiifflefltg' 
esfuéríCjBadaíenicea 

• as 
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'^t^ La Señora, 
mi dolor. rítfz-.Efli CKcreraada, 
con el veft¡do.Giletá^ 

Gil. Sífi.ira? iáísír Pjc la merced 
befa Ja mano á lu Alteza. 

ai/. Bi ieiniel la i mí U mano, 
q je veítida de o"o, y fedii 
aunque rae llamin bufona, 

\ tan Ducj. íoi como ella. 
D'nn. Q le digas que pueJe d k 

giifto fáaldíd como eftaí 
LiW' Al que ef i iml ie nada ajr, 

fcrijra,qi.tele divierta: 
p i to que ay perdido en eíloí 

Pír. S jIo el j atcio de Gilerai 
ycl Cíjíe&jra, tan poco, 
que noíni-íoLU que fe pi;rdi» 

Gil. E! ci ma< que mereceis 
vos difcilzar. Diirt Siüos fuera 
i refíir. t'er. Pava rc-fi c 
a^ui ellamis bien. í j / j .Q i¿ pena 
C5 la que me afligeí Uur. l ios , 
que eliá trüte la Duquefa. 

rtr. Yo ise ¡:e. tu no ce vayaí, 
que para aora fon, Giletaj 
las bufa?, exerce, exercc. 

CH. No se que es; ^ bueri» cueSta» 
digo que mientes,y voime» 
porque mi af íüto me lleva 
hatl-i encontrar con Benito, 
pi ra q ichennofarne vea. v¡íjei 

Va eflis lola, c"! ne aora> 
bella Diana, que nueva 
ocafi 3n d in tu» pefareí 
a que de nuevo los Csncasí 

p i . « . Aunque no ves afi idit i 
nueva caula a mi dolor, 
eomop ledcíermaypr, 
Liura, te quiero decir: 
N-inca has llegado á advertir 
uoati Jguera, en que elU ciego 
el humó, avenraríe, y luega 
alzar grande llanQa,y no_ 
fKirque el fuego íe afiadid, 
fmo porque Oir i í 'e l fuegoí 
[Yo alsi el tiempo, que obligada 
de C otaldo, y aftittida 
vivijVivi emmudíctda, 
oy (ay de mi l ) que olvidada 
ra-iMo, irfuero declarada», 
m i l cenizal fu rigor 

y la Criada: 
lopidavivindo el a í j o f , 
mas no aft idicíidole: luego, 
aunque no es mayor el fuego, 
puede parecer mayor. 
Bien pinje que no paflari 
aquella galantería 
deunal ib :c phaataiii , 
que en ti ttiíúui fe aCíbátaj 
bien p;nsé, que no tocara 
en mas quefer liberal 
galante af€<ftjlcal; 
bien pense; mis para qué, 
digo tanto trien p.-nse, 
puetto quepensé ran mil} 

'T íá f l ed¿c i t ,que al vcc 
le luegn el mirarj 
del mirar, el preguntar; 
delp eguntar, el laberj ' 
del u l j ¡ r , agradecer; ' ¡ 
del agradecer, venir 
áhab.ar : del hablar, y oír, 
á feniir: porque en rigor, 
es toda la edad de amor 
defde el ver hatla el lcn;ir,' 

"EíTette eftado vivia, 
quando.mi Padre trató 
calarme en Milán, y yo 
prudente le obedecía: 
que aunque a Crocaldo quería» 
com J Crotaldo roe am iba» 
y verm; c a % lloraba, 
no viatni mai cruel, 
que vtt ieíeniiráel 
por cí).iíu«lo me bañaba; 
Entid una noche batia aquij 
amante me pcríuadid 
mil Íocuiaí, a que yo 
fünrtante le retpondi: 
yo rog índole ( ay de mi! 5 
que eii4.i vida no mt- viera, 
Icdelpedi ingrata, y fi;ra: 
ínal aya, mal aya, amen, 
quien manda una cofa k quicá 
no q üGeraquc la hiciera. 
Dig-ilo yo, que ii i llorada 
el véc que m¿ obedeci-á, 

' y en íu delcuido nacid 
legundavez mi cuidado: 
xjuando rendido, y pottrad* 
el Jlorií, gimid, y fintid, 

11 

(4 1 coS 



De Don fedro Calderón: 
eohfuelo mi peña halldj 
mas ya que no ( hadnccuellj 
fíente, gime,y lloia él, 
lloro, gimo, y fienw yo, 
y alsi, ettoi deieiminada, 
pero qiié digo? no eñoí _ a^i 
flue en efcñofoi quien foí; 
iderente> lengria turbada, 
porque no ha de íabet nada 
Lauta. Elle en t f .du ba fido 
el nuevo ardor que he fcncido^ 
no poique fuego le ha ecbadoj 
finu que aide oy declarado, 
y. humeo ayer clGondido, 

t-Aur. Propria condicion del bíefl, 
ftfiara, es no conocerles 

'pUtt. Hafta quandoí 
Láur. Hatta perderle. 
'Pun\ Aora íi has dicho b j i e j ^ ^ - - ^ ^ ' ' 

ues yo no íupei. Masquiei| 
ace en cíTas nojiS ruido? 

liáar.Fabio el Jardinero ba fidcJi 
piíHi. Obre aii pena cruel, 

dexanae, Laara, con el, 
que quiero (en vano he tctnídoj 
rcíiirlé, para íaber i 
coHto Crocaldo aquí entrd, 
y ñ otras noches llego'. 

Itítur. En todo he de cbedecer. 
f^ajS Liurtí,} jik Faéia. 

>ian. QLÍ dudo, ti elio ha de fe r j 
no me acobardes aora, 
honor, que quien fi me adorai 
en náda ba de reparar. 
y mas fi fe vé olvidar: 

^ ^ Fabic» /'rfi.Qu é mandas, feñora ] % 
p/aa- Muí enojada con ves 

elioi- Fa¿.Y yo mui turbado 
de baverte ( ay de raí!)cleuchaíK 

toídw. Q tehombres íonj. 
fa¿. Valgame Dioíi 
'fi/Mi. Los que algunas noches hai 

entraron á-efte jardiní 
con qué íntento> ó á que & 
abiíita íu puerta, efli, 
.fiabiertdo qiie fuelo en él' 
cíiár yol F4¿, Señora, yo 
( Li lardo a perder ms echd } 
tul o sé de que íoi fief 
firkdo tuytif y qt^e ieria» 

i 
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digo yo, algún Jardirero: 
fi ay aquí alguno. Om.No quiero 
que os difcn peis eñe diaj 
para lo que yo he penlado, 
Fabio, en que vos me firvais, 
difculpas no prevengáis, 
que os be ¿«PMHM- culpado: r r U n i M l i , K , 

No os entiendo. W¡t.Pues yoSi 
os entiendo, Fabio á vos, 
(oloseflamos losdoj, 
yo sé que entra gcKte aquí, 
y que vos quien Ion fabcis, 
que vos el paflo les dais, 
que .'a puetia lesguardail, 
y que elpaldas les hacéis; 
y pues dilculparos no 
podéis, y por f fla puí-rta 
para que otro entre eítá ablcríajl 
eíiélo para que yo 
lalga también,'advirtier.doí 
que ha veis de ir donde yo fucrCj» 
qLie,válerfe de vos quiere 
mi cfladia, porque eiuiendo, 
que afii el rieígo facilito; 
pues ayudarme oy es bien, 
para un delito, de quien 
es 'coirp'ice en eldelito¿ 
y pues .ya la noch: f ia 
con dcimayado arrebol 
dá prifa,4¡ciendo al Sol, 
que fe vaya cen el diaj 
aquetía joya tomad, 
dos caballos prevenido» 
ay en el parque efccndidoíj 
obeted, y callad, 
porque mi refbluciotí, 
de ves valiendofeafsi, 
intenta hacer defde aquí 
lealtad, la queera traicíoili 
Eíbnofa>gade vos, 
pues á callar me convida 
mi opinión, y viteHra vida,' 
cuidado, y fecreto, á Dios. va]^ 

F ^ ^ p j é es lo qué paíL por mií 
Diana que fuiyobapenfado; ' • 
quien pj ffo á Crotaldo ha dado>. 
y ha penlado bkn , pues fui 
quien 4 Lilardo 1 c dídj 

]y que de mi fe fei,arguj;oi 
leosno confidenjc luyo; 

" gve 



La Señora, y ^'^ Criaba: 
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TíT.ii h i á flii eñe la ic i yo: 
Si «i.'ic ib.o f j l'esrit.í, 
es li>li cíil'L" mi m leicev 
G !e eí)cab:i» «> cato f^urte 
Jíj.q'ac eacabw, exccano ap-'íeto; 
á Lilai'do he de biiícar, 

" in4inosédonde,Cupuefto 
q.ie oy no le he pedido hallarj 
Perore i idle verote. ^ 

¡ír.Q ic ay? Fué. Sabes, dt,. 
' adonde Bonico elUí 

Ver. Gileta ce lo dii á' 
Gileta lo áití\ fer. SU 

que es (it piirao m ji amado: 
t i í . Q icexcufado imp^rtincmel 
IV. Q.ié micho Tiendo el pitieote 

Inbtidjo.que fea exculádoí ^ 
Páí. Q lé p.Tcdo hice.í mas qué dudo 

hacer lo que debo y oí 
Diana de mi fe fid. 
mundo de oíros muchdí pudo, 
pues he de lyudaiia, es Uaao, 
y es el mas honrado acuerdo, ^ 

Vpues G uo Duque de Mantua pierdo, 
lotro Duque en Parma gano, 

Oy e J, P erore? Per. Sefiorí . 
f a i . Aunque tan obícuia viene 

la noche, que el cefio tiene 
lleno de fombras, y horror, 
me importa etta noche it 
fuera de aqui, has por tu vida» 
que efté toda recogida 
]a gente j por Q falK 
al jardín quiere Diana; 
y i Dios, que de p ila eftoi, 
y no me efperes par oy. v^f. 

fer. Yoí no haré, ni aun por mañana,, 
ni aun por etfotro en conciencia» 
antes de verte ir me alegro, 
porque no es álhaja un vuegro 
para contarle la aufencia. 

'i(Utn iigiviot vtflidoí dt vilUnos con 
tfftdis y pftolis y erttrt tUoi tí a-

, , tÁJdo,y Lijardo. 
. P>ies que tan de noche eS ya, 
biet» puedes entrar conmigo, 

Per. Quien VÍ alia? U[. Perotc, AMIGO,^ 

deteneos. Pír. Quien vUlUj : U j n 
t í / . Benito, quita ha deferí ' I V 

i'er. í> á jí, y pn'moí que errorf 
oy quí miluegro,y fcñar 
oshahavidj menefler, 
no ve OÍS en todo el ciai _ 
en v.'idid que m.iiínquie:» 
hayeíi tenido i Gileta» ^ 
vuííTa pama, y mogei- miá; 

Üf. Tuve cierto inconveniente: 
Per.Q,iien viene con vosí lij. H i Gd®' 

un deiidof i verme ha. ven ido, ^ 
Pír. Fuego, ya ay otro parientei ; j 
Crot. Y que defde atjuelte día -

mui vueñro amigo lerá, 
H in vído io que fe va 

ccedendo la alcurnia m ial 
Vd á decir imí muger, 
queay otro primo en campa fia» 
que vengaá abrazarle, excafu 

• f imiiia díbe de íer. ifnf, 
trot No pudimos exeufar 

' el verme. í i f . Nu importa nada, 

í 

p. LO ya que en efletrage, 
bien como el Sol entre pardal 
nubes tantos refplandorei 
dilsímulas y di f.azas: 
Ya que dentro del jardirt 
tener ociíka me mandas^ 
para los dos prevenidas, 
de azero, y de fuego armaíí 
Yaque á lu puerta hasdexado 
criados, que las eípaldas 
te guarden» y en cfle parque 
una catroía erobofcada: 
Dime, rfior, qué es tu intento? 
para iiablar oy a Diana, 
defpueí de leis> ü ocho dlaíi 
que de los j u'dinei falta?, 
has havído meneíter 
hacer prevenciones tantas? 

Croí, Ay, Lilardo, k mas empeño 
la ambición de mi amor paffa, 
a raasrielgo íe defpeüaí 
Y mas peligros le ariaftranj 
que el dolicnce,;! cuya vida 

Hi 
impofsible es la elpcrania, 
de «tro impoísíble ha de haccc 

jD^traveneno ü fus anfiasi 
iS^quiie decirte, quandd 
te llame aqucfta mafiana 
i aqueíle Fuerte, que efli 

de 
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, d j Mir -na . y Paitna á la Raya, 
^Tjnmdo íc diXL", cjue hicieias 
la prevención de las aínias, 
y qiiando itaxe, en eftíflio, 
cfl^ gente 4«e tré agüard.i) 
T ^ a u l a , poique tu enronceí 
dificultadet no hallara!, 

^ ^ ^ a u n q u e buenos, no fuerai | 
lusconlejos de importancias 

I Aora f ique te diré 
de mis iriieacos la caufa, 

• "poique dentro del peügio» 
es necio quien le reparaj 
¡que una cofa es prevenirle, 
vifto deíde afiie.a., para 
DP entrar en ¿U y otra coCa 
C8 dentro ds el, cara á cara 
mirarle paralalir 

el coíi valor, <3 con maña* 
eitos dos elUdoSj pues, 

LiUrdü, en el qoe te iiallas, 
es en el de mirar com j 
hemos d,e íalir,.piies ba f t i 
decirtej que en él eUamoj, 
con tan grandejian cxcrañi 

. lefalucionj«] íe ao ay JOUO 
m.dío para midelgracia» 

jqiie morir, pues que no h'aveffloJ 
,de volverles las eipa'das. 

^̂  • ' • ^ r o adoroá Diana, amigo, 
de tal luerte, que es Diana 
el aliento de mi vida, 

. iaifiípiracion de mí almai 
. . I luego no vivo fin ella: 

i p í I y fras; quando con tyrana 
acción otro d^ucfio tome 

Sf i s i ó n de mi efperanEaJ 
ecirmcj que et ti.empo puede 

hacer, que llegue olvidarla, 
A j / e5.deliio,noconlejo: 
^ ^ d nial aya,amen, mal aya 

el primero, queaílentd 
larLvil, tan torpp,,tan b j x i 
proputicion, como hacer 
ai gsmento de que aya 
ccnluelo jamás de véc 
en otros brazos lu Datna> 
Miente quien dice, que aŷ  
olvido, la prueba es clara,' 

!De Don fed' o Calderón. 
IjíTe ir.fl lye en mi, eña tyraña 
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pal'iipnj y efla E(UcJlaftejnp;c 
elle en el Ciex) clavada, 
-comofiltara Tni amor, 
mieniras mi Ertrella no falta? 
Y Gendoatsi,q je es íorzolb, 
qne im hombre con ella «azca, 
ei •forzuio que-coo ella 
moeta: luego es cijricia vana, 
q le Jo que oy ha iido atnor, 
íer pueda olvido m i-ñana? 
V alsi, inte uto aquella noche í 
pucí no pncdü fin Diana 
vivir, morir de una vez, 
y no» Liiardo, de tanta»: 

""S^uyo tfcSo, he d.xado 
de eíle bólque, entre las lamaJ, 
la carroza, y a fus puertas 
la gente que me acompafia; 

/ / / Q u é esloxjae havcLTiuS de hacecl 
trot. Li fardo, amigo, robarla^ 

no meieplíquesjvasé 
que vás ádecir la exttaru 
eneraiHad que han tenido 
Bueltra far.gre, y nueftras Caía^ ».l 
que teniendo en etta acción 
quexofo á Milán y i Man.cua» 
hade quedardettruüda, 
fin defenla a lgunaParmaj 
Todo lo rengo mirado, 
y tudü noitTfportanada, 
como'á Dianano pie da» 
pues lograi,d3 yo á Diana, 
con ello todo me iobraij 
fin ella tod inc falta, 

M j A tanta télokicíon 
I nohedciefponder palabra> 

fino morir a tu lado: 
m.ts permite que te haga 
lüla una , tegivn:a. írc/.DÍ,' 

Eifá Diaria aviíada 
de que tu le etperas? Cro/. Nol 

í y Luego no Ci (u gu fto que hagaS 
etta violencia? Es alji> 
mas no temo íu dilgtacia. 

Lf/.' Gcmoí treí.Cooft quantaS vcpeS 

Scdi-Üa liceincH, cantas' 
Ufando me la negd, 

y íupueQo que lloraba 
d no dármela, Lil'úido, 

M go 
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no me líovata e! totnarfa! 
y ca fi:^, (i como otras noclieSj 
cíla nochít ai jardín bax.i, 
perdonaii fu lel'peiSo, 
que aunque le ríene quien ama, 
tnl vez q jicn ama le pi¿i'de. 

í t / / . Si las lotnbias no uie engafuní 
la p u e i u á la galei i i 
de lu tjuarto abien.Crfl.DüS DanuS 
falen al jardín. Lij. Serán, 
fin duda alguna, ella, y Lauíaí 

fvot. EncL'braraoncslo! dos 
entre eftas efpeías raraas» 
hafta a(Teg.uravoos bien 
de q".ial es. SstUu Oiani,y Láuvél 

piitfí. O noche! ampara, j. 
pu e i de los birtos de araot 
eres ya nofturna capa, 
ei niío.Q.ícblandatiieate 
hiere, ea las hojas el Aiual 

' lauf. Y quc^icíi luena en l u faeotes 
lú apacible confooarcia! 

•cí Las dos Oon. dJ.Bien las dos Híocd 
coooci. Croí, S JIO nos falta 
reconccerdccftasdos 
«jttal es Cíana, y qiial. Laura» 
que fuera murbueno errido* 
íobvc' prcv-encjonf 5 raniai» 

j t ^ N o lo pi'efumu, y deia 
effe ei^aSo allá i laJ faifasí 
acerquémonos un poco. 

to/d».Laura?£(í«riSe6ora,qi« naaftáaií 
f>¡4. Por vct.fi.de mis triíkzas 

puedo divertirme, llama 
los Mufiicos: oyes, roiia. 
Qviébarc yo para «ng,.fiarla? 
y que le derenga masí 

•oí. Ya qu^ evidencia maS d a t a 
^v i áhme j l a que qoedare 
lüla,til'ar{}o,es Diaoa? 

^ i j . Siipueño, que no es poftíblí 
engafiatnoí ya, Eepara, 
en quc^liliende de a¡quj-, 
al raido de las ratn-.is, 
¡jodri ver, que f e k acerca» 
rioi ijulco», y eí necelarla: 
y aíii, C5 mejor pnr deiras 
de efie cenador, que dpal4ai 
nos hace, falir yeas c í r c i 
de ella. íro^QiegiUces» l 

, j U CrlíJla. 
Lij. Uxi p'ír»ta» ^ 

figue. í^ttirtinfe los doil 
lnur. Los MuCcoS voi 

á traer. va^ 
Diáo. Ya sjo efper.iba: 

masque jfmbtarb,para irme 
adonde Fabio nreaguaeda. 

WtGiííiá^ydetrh Peule , como^ 
gukrtíhlík, 

]iL O qtié de nial í e raé hace 
* defniidarme a.qucfíaí gíUaí, 

Gn que Benko lai vcal 
yo he de ver fi eHá ya en 6a(al 

Ffr. H ifla ver adonde vi» 
vo! figuiendo^ tflapicafia: 

Gi¿. Es lefiora í Dina Mas que yteg€ 
a efiorv.ume e£U villana. 
Si, yo lo?» 

Sor otro kdajafe CroHÍdü¡y L ifttn&i 
íij. Aun le eltán jantas 

las dos. £>ia Gileca, aquiaguarcJaj 
y no te quites de aqtii; " ^ 
ya vuelvo. Gí(. De buena gaiiaj 

Diii. Deme arrevimient-o amorj 
íiJ. Vés como LauEaíe aparta» 

y íolo Diana quedal 
Croi. Y de mai cerca mirada, 

lo dice mejor el mudo, 
brillar de tilas, y galasí 
ya no podemos en-arla. 

l i j . Deia que íe alcxe Laufa: 
Oiaa. Quien no fnpiíre d« amoiV 

no aciiCe, no, de liviana 
efla aGCÍ0B,3pienda á arate 
el que hu viere de juigaria. " v4]¡ 

Ur. Qué bari aqui á íclat Güetai 
UJ. Ya noledelGubre Liara» 

aoia eiHempo..ef<!í.PetdQna, 
hírmoítima Dhfiz^, 
ó no perdores: la puerta 
coge, y vueílra gente l lama: 

ay deaMiCfo.No des vt-cel, 
^^¿^"LeíP."!^^ váj..f«r. Se engañalj 
•^vUdlas n>erc&3e5~advjcrtaB, 

SiS que es:- i ^ . Nadie diga palabraí 
d le mecerán, fi bfibíare, 
en el cjerpoquatróbalas, 

r f . Muido ¡¿del Paular , 
y aun ma»,que c) pjuíar raefaltaj 

íMí iL i fa i^ , |u en la wírozs» 
la 

I 

íi 
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^ ia pon, y excediendo al / ^ ^ a , 
^ yuela,^iie yoi.é d j t u s 

guaidandote las eipaldisj 
I ya fabes donde, al primero 

S Facrce, teiminode Patma. 
j iVtnga aora el Murdo, p:ies ya 
' ««ftá cn mi podet D i a n a ^ — f í í j ^ 

V-iyaa muí enhorabuena^"-— 
lusmei-cedcs, y B mandaq 
otea cola> rae la aviien, 
•que á mi no fe tne 4 á nada 
por mijfiao por un primo 
á quien G ü c u hará fal ta . 

IfíA ¿aar. Ya los Muficos dícraS 
ide ctíc Cenador: Diaoai 
Señora? Pero qué veol 
eílruenda de gente, y arraa< 
á las ptifrcas del jardini 
tiaicion. 

^er. N o t a b ' e s mas palabra, 
•Laura, que te meterin 

, — en el cuerpo quaao balaí: 
í-jC^p+Denme la m u e r t e , «o importa, 

' G fe llevaná üiatia. 
^ Mi jo't lo Jiiao Dios conmigo, 
! Gileta es a la que agartan. 
* píffr. T u erc5 traidor, y porque 

' yo no 4é voces, me engafu j . 
/tr. El engañada yo fuera, 

á no ler verdad tan clara, 
¡IttHr. Piies como, viendo llevar 

» tu niuger, no loi matasi 
? í r . Como eílos deben de ler 

gente del Refuftio.quje anda 
¡quiía ndo, por C'mridad, 
a las mugeres que canfan. 

!taur. No es Gnoiemijr que tieneij 
Ptr. De cjue ¡avjelvan maíiana, 
¡tíar. 'Dime.pue!, íi fae Gileta 

ía qu í llevan. fer.Si, á Dios gracíaij' 
UCrfwr. Veré el Pa'acio, y veré 

fi por el ruido Uiana 
huyo, y fi el veítidohiio 
cfle engaúj j mas íi falca 
ideXia quarto-dite al Duqnei 
por librarme, qiunto pafla, 
J que el cue i P i ina lleva, 

Doa Mro Calderón. 

I 

í 

\ 
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pudiera ler que me fciíícfaS . 
algún dííguíto en la panza; 
^ue efto de haverfe llevado 
a mimuger,oonseagcav¡a, L T 
que ellcs los cargadüs (on, U j 
piieseUos llevan la c a r g a , _ e ^ 

sale» F/br, tUvu jr poKieT^ 
Melancólica 4algo<oo el día 

por vciSAi templada cetrería, 
República del viento, 

, que fus eípheras puebla, ciento a cicoEó 
, - f / a e azores, y bornicj, / - ^ ^ 
• gerifaltes,yneblicí, 

la prejutnpcion <de una pafsion zelcíiJ 
Q iien pudo oy . i los Cielos 

o t ^ g a r á decir. q«e tieaen zelog 
f/or. Quien á los^Cieloi pudo 

obKgar-a leníirlos, no-lo dudoí 
,y .puesahjblar tan flacamente veflí-o» 
fepaa el Sol, la Aurora,el Alba, el d¡£. 
queten^o zelos, y de quien l e s t e n r ó i 

de mialvearios 
e W p i p W f c n j u f i o ardor delpecho micf, 

p T q m c a s c l o s m e h a d a d o , 
viendo, que de Diana enamorado 

n 

- -

es el Principe de P a r m a ^ ^ ^ » / 
Ito". Por cHo es bueno ler u ñ o ^ " " ^ 

sa ludo , miren íi h. ibrau. 

• ^ cochepaffi 
a Mamúa disfrazado, J l ' ' -
^ r i p o í a dchfuígo en que íc abrafa: 
Sepan también 1? caufa,que e í ^ ha fido 
dehavera aqucUcFuerte yo venido, 
q esíermmo deParmj y Mamuá donde 
para l , de neche.Eodü el día fe efcondCí 
y Iff an, finalmente, que oy efpero, 

muero,ver la pena de que rauetoS 
. J / ^ ^ e l t o eltarás vengada, 

pues con^l de Mikn luego cafada 
le verá. í&r. Halle en^aOado, 
que perderla e l , no a k ^ a mi-cuidado^ 
aoícíion-mas mis zclos, 
por lo que-ha de perder. 

^ Socorro, Cielos! . 
^ f f l f/or, Q.(c vt^ can temeroSa 

los vientos hj coitado lafiitnoiaí 
ífifo. En cffí monte ba (i Jo. 
Pü>. Ya. naíolo esaaoínbro del oída* 

porque también los ojos 
le mncn a la parte en los enojoí. 
No vés p.ccipit ido 
^nĵ î IMa^uc rienfJaj^esbocadoí 

íu-
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hibiendo peñi a pefia» 
pou delperude masj ftó fedelpéfiaí 
fila velftcidíid (ay D¡ds!>pennir6 
bien el cbjieab que la viÜa ádiiiite, 
cimuger. í/.ya cayó el caballo,y ella» 
exhalación, lino arrancada EHi'eilat 
précipiiada-al luelo^ . n. 
a nuetíias plantaí d L kU 

írf/e qia/iít cajt»¿íoi 
'thn. Vilgatne el Cielol 

I :f/(jr. ínfelice hcrmofura» 
ii f.lyo no de la región maí pura> 
qiJ i en eteii ¿«/w. Ni relpüa» 
nf habla, ni oye, ni rrira. 

^/or Llama a effós Caí adoies! - t S ^ f e ' 
'i'v.L egíd ti dos, llegad.ia/ma^^urnt^^W'^ 

Trilteuigorebl ' 
otra. Q ¿ njilewble tuerte!. 

Efl,i mugéi- llevad a oq"efIe Filerre, 
y al A'cayde decid- que lü rémedio ^ 
Haie, buícaiido el mas excia&o medio, 
que-a íu (alud impoi-:c, 
y deípues volveremos a l aCgc j^ , 
que ver mis zelos ya pcr^pSSPfetOj ' 
baviendair..pez2do en efte a ^ e r o ; 
llevidta, ikvAnia.yjtik í(tl>io< 
5-, GilkriisCazadeUs, -

^ v i l t e i s pues loiideíle Oiiwjnte Auroras 
una mugcr^quc un Zephtro coriiaí 

pto.Qumes effa mugerífd¿.Ui)a hija raia, 
que a la caza inclinada 
nació, para morir tan defdichada> 

^ a Effa muger (d milerable anciano!) 
en eñe Fuerte eilá,y aunque nó es vano.f 
d temor de lu vida> y ' 
a fu alieniQ vecéis 
nÓ^us afiijiis, fino acudid a v^a> 
tratad de lu íalud., y quacto en ella 
huvícreis merieüer, pedid el nombre 
de Flor; y porque trille no meaflombce 
laíiima km Jante, lo qne huviere 

-meavilad, fimurieie,dft viviere, v*/^ 
írf¿ Ay ii fvliziay trillelay deidicbado! 

baena cuenta de Diana he dadol 
Como vio q[ le ya el día 
declaraba el pcligco a que venía» 

, dio ios pieial caballo,,que irritada [ 
, íe le deleiperd tan desboca Jo^ 
• Eiíatid'.)Uicedida 
^ a «itera tragedia deía-/^itai 

ta Señora, y la Criada. 
efte es el Fuerte, donde 
en triftepcafo, tanta luz Ce efcondeJ 
Decidme, amigo, qne apofento ha''fido 
donde eÜá una muger, que aora han 
dtímayadaí (iraido, 

irf/e tit^-^Cítyíé, 
t^/i-. En aqucñerecogida -^jt í;í.£/\ 

la dexo, por fi acaía la caídi'*''--*-—^-f* 
con el dcfcanfo u n poco l'ei'tparai 

_ N o vivi'é hafla veth.pent.Pará,paraJ 
Faé^lTn c.)ch; aqvii h,i llegado,. 

mas que me impottaí acudo a mi cúi-
dido. VAj^ 

y ís que es oti'a aventura peregrinas 
' e m . Ü/'Ninguno corra al cocbek cori£-s 

hada que fe prevenga Qui 
al A' cay de. ̂ / c . Q> Li f aráoi 

í f / . Qne l'e teng* 
una Dama que viene 
en aquella cairoza, aquí conviene,, 
del Fuerte en ío. mas iniimoj y fecrejo, 

^jque es cola de Gtctaldo* 
/̂í-. Yo prometo / f 

¡hervirla en quanto puedaí y J ^ J - r ^ 
í̂ 'y H15 llegar bien el ccchéí . 

Ya lo.queda. 
•{/. Eten ^edes apearte, 

bella Disna, porque eti efta pafí® 
ocultarte conviene. 

i ACA a Gi/iU. 
mientra» llega Crotaldojquc ya vieSe^ 
porque atras le ha quedadoí, 

W afíe^urando; ay, Dipil 
\G¡i. Hemosilegado, 
'' piimo,dáme traéis? Sii pues difcreta, 

le paro en cHa cafa la carreta. 
ílf. Cíeles, qué eslorque veol 

que Hvirandolo raaS, menos lo (:rcc5; 
VülanaClancefi.erte!) 
como has v<nido,donde,d de qué fuetee 
en aquefla carroza? 

<íí/hPentabaJi, que traiasotra mozaí 
pues yo ídlatcaWa. 

Lif Oy perderé la vid?; 
Gi/.Y f] f le voeíioamcrqviie ha obl igado» 

decidme, de qué cRais tan enojado^ 
dexadalli a Petóte que le pefc. 

f.ij. Q ié ^ r e f l o fucedieííel 
Q \é haraCrocaldu,C¡eloS, fiando te a¡ 
qucí^da .Villana la volijadafeaî ^ 
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^ -M ^^ Caldero». 
Rícii-LiLjlpletendo 
antes que t i llegue a veilajpoiq enilendo 
qLic aiii.q él igual cütnigo hizo el engaño. 

w 

mi Lola ha de cacgai: el /^tJcú» 
' TíaniÍLar que ILI culpa rae dilculpaA 

p.aa que lo feraedíe, qne eflo Infiero, 
que en ley de buen vaflallo. 
debo hacer, l u ^ o es Jutto execurallo.z/^ 
Croi. Tt i f tca Lilaido veo> 

ya l Alcayde nohallo,alguírinal<;rco> 
gue el pod^coío nunca tien e culpa; 1 no es mi lofpech» vana, 
y afsi, lepa el engaíiu de eíte día, Saíe Faéia, 
— Pá¿.Gracrasa Dios.qensíyorvidDíanaJ j 

Crc/No me dirás. Villano, . 1 
dóJe eft i una rnuger,iTn Cíelchuniatfe 
que iraiCei-on aqur ío ra í ' 

Ba¿. Gro:aldoes ¿fte, y nadá ígijoral 
ya fin d u d a l a b k ' n'̂ f 
qtte Diana v^entai 

maS de otLaboca,y' enaulenciamia'í 
T l ^ j d aquelU Dama, y de dco^ndella. 
tratad donde ninguno p u e d a ^ U a : ^ 
vete deaqui; qué pena&L qué moleftíaJt 
CilHin vidoí ti fe tL-»n,que no fon beflia,J: 
a fe, que de otra íuene mos babraba, 
quádo villano en muetla tierra cttaba. vtb 
i t j : Quitarmeaora quiero>-

f^a-ft el 
delante de Cretaido, porque ícfiero. 
mi muerte»file aguardo* 
aquí DO rae ha de hallar. 

S<t/e trotAlda.y crigdoti 
Donde, Litardo> ^ 
Sol eítá que adoroí 

donde la Eíltella, cuya auleñcía l loioi 
. '^"Eloñííe el h;rmoío di i í 

W dondí la l u i q u e al Alba defafiaí 

I ^ 

- é l 

OlB 

Se; 

irte 

idoy 
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(lUc yoj porque viniera 
mas iegura>penfando i i - j Dios!) q era 
gente que laieguia^ 
una tropa que acaío aci veflia»' 
rae detuve, por-vclla. 
y aíkgurarrae con reconccella} 
¡Como no pecelpondesl 

^ U ü l o : mudas, y ]a voa eícondesí. 
*l5íñie> donde elcondido 

eflá el rayo del Sel,que hernoS t raidol 
dondí le' has ocuhadol 

^liL Efle rayó, que al Sul hemos hurtado, 
en eff; Fuerre etti, al Alcaide dixe,. 
que en él laretisara. Cro.Quc le afiíge 
fi en ¿1 efta? quétcmc tu cuidado^ 
h e a verla, y en lagrymas b^fiado„ 
la nediiá pérdon miatievimiento, 
aunque mi aracr diículpaiá mi íntentO' 

Xí/Yo anees ^ llegue a verla toe retiro, 
jtV/rf. ̂ Extrañas cofas foa cftasqne tpírg» ' 

de Crotaldo engafiadb» 
a robara Dia j i i le he ayudado, 
fi eRo lle8;a a faberfe>^, 
Partna,MiIaa,y Matuahan de perderle, 
S alsi» a ! Duguc avífac <k 

y que cayó cambren:,pueíqáeprifgijfl|a 
por ella. Efla mitger n^dio difunta 
ai lu í taque lad id tan g ú n c i i d a , 

¡ l.'egdtaqur,pei'o yaíettituida. 
a l u aliento le vé. r^Je FaSioi. 

iCrot. Cielos, que he oidoí 
' la car rozaf in dudii, havía caído, ''' 

y elta | A . ^ i l a e ia , 
porque'|.íferda-hübl(ídL» efla manei'al 
mas piiís viva la veo> 
íagrymas dé en albricias a! defetí; 

Oftí.GracíiS al Cieíojquffotra vezrefpíre; 
dónde eiki.O'eloiícorao! masqué mird j 
efte ejCrctaldQ,preao le dixelon 
que eflabaaqui, laS gentes q me vieroiJ 
trot, Con temóE la he miaado. 
Dian, Con vergitenza le he vífloi 
Croí. Pero qué me reiríloi 
Dim- Perd quc me he t^u•bado^ 
trot. Si amante, y firme dórate con ella 

el noble acrcvh-niento de-traella. 
DiAn, Pues dórare ccn él amarte, y firrac 

el n ^ y e j y ^ v i m i e m o de venirme. 
íroiS^Ponga'áraoiren niTis ojof î y en mí» 

labios 
af tSos que diículpen íus agravios; 

/?/rf/>iPonga amor en miilabíoS) y en mU 
ojos 

afeftos que difcurpen fui eno|of¿ 
trot. Mas vano es mi teraoti. 
Dtav. Mi ptna es vang; 

oye. Go ta ldo . 
Cror. Efcuciiamc, Dían i , 

que antes que tu hableí, eŝ  juRo 
a u e p l a s d i f e u l p a s d i 



í 
a tafl É''ail3eatrevItnienco, 
coma verte en mi p&d¿r. 

Piitt. Pues ü tu dáj bs dffculpaí, 
íi'tne, amaate, galán, fiel, 
dceíTs a levimiento anee*, 
«jucteducyo deipiiesi 

'gt Nida me dirás, Diana, 
gncpí lg qii£ yo imcnto,eiifa 

, Of iw efcudíaití qiitxsfa. 
A mi q u c K o f ^ e q jc> 

fiando yü&culp 'Streí . Aqui 
no ay culpa tungUHai.qjiieo 
«¿noca qite el amor 
una pafsion tan cruel, 
•guc<j(iana,no fe « o í e 
•z L'azon, c Q i i f e j y leyí 

Si i^ i lSidie lo ignora, y mayoií 
minee, 0 en mi eje, temo ^ 
aicpoelrUdo el decoro 
det.in,p;iacipd mii|¡cr. . 

Orjí, Ei, verdad, mal confidera, 
gui: a nn yerro de amarino esbicií 

.noait>.e da;le d e ^ i ^ 
pues trae dorada laTez; 
y mis fi al de aoaorífi afiadjs 

I e l J e i o í s d u s también; 
r 1 C porquequien podía cfperar 

J^-enc en ageoo pcdjEÍ 
y aisi, previniendo-el dafioi 
jgat «lucho, Diana; qu€ 
a tanto riefgo te h illaires 
oy en Eüad-Jt DJ.tu.Qic bl.c| 
en el eflylo gaUiij 
y en el tBimino.cortcl, 
Bb\Die hai desado que digal 
En mi vida no labre 
quanto h; eüimado el oirtCi 
ay,CrotA"do,.encarecer: 
igae ine hablaba 
iconiiiigo; por no faber 
guc diículpa havia de ballaiíe 
a. tal cíTidia. Cto/̂  Qué biein 
eti las finízaJ coiitíante, 
y en jos tjc remas fi 
ROtcdis por entendida 
¿c tu ^fintai quí pcni4 
que no te delen o j ira». 

q'íc ofcnla? Ci o-Lq dctiavcc 
atrevtíome^ íra#itc, 
©cm un ifieigo «¡n^nicl. 

La Señoraj y U Cnah: 

jS'-ie pudiera I^cai i i 
coüarte la vida. Dim, Qaíe^ "" 

I íanprettütelocontd? 
I íre/;Un villano. tó^Aquefíg C? 

I» un criado mió, mas donde 
I ce Itólldí Cxai.kX «iftaflte ilegu? 
i ai Fuenc, tras t i , que yo 

1 nunca de leguii dáie 
ífi.carror^Cídíí.Qiiífcirrütai 

flüi/.La q ^ ^ f f ^ o . bien 
kfjrmado^eliás. que imi;'^ 

tfro/. Sufpende„Biafla, deién 
la vuz, porque Gínto gente,' 
ty DOíQdo$,te han devéi-; 
íetirate ai aquiiU quadra, 
Iwíta que i"cp.i quien es-

rjife Cjmi, yjáte lifatdf^ 
'aeltaiádclen^afiado íf-: 

—otaldo, y aunque intcocc 
^ . b j i t , l o l i e penladoraedor; 

,y alíí, rt.e atrevo á volver, 
f ^gutf^oíhe de bicerme.culpado^ 
Jf aunque la muerte me de: 

Señor,.los acaíos no 
cftin en mi mano. Cfoí. Pnef 
quien te.CüípAá,ti> LÜarda, 
í ienáj tu por quien halle 
la paz de toda mi -vida? 

l i f Qaandü CBQjado elpere, 
qae me hablaras,irrítado 
de aquel de (caído cruel, 
c nlüibrazüs merecibeí? 

t ot. Aunque grao defcuído/uev 
que cortar pudo la vWi, 
tu que cuipa iienes deií? 

Núiguaa, leúor. (rot.\ toáo 
celsd, qaaiidoi Diana lullc 
con (alud, q ia caida 
ao la hizo mas maU queb ivcr 
con el mito delmayado 
fu divino rcficler. 

^ Qué Diana.-o'que caidrfS 
lu no la debes de bavec 
•viílo? Craf. Si lie viAo. 

íiJ K Diafia? Crot.k Diana djgo.pue4 
qué difículcad ha havido, 
ñ aqui la mandé tíaccj 
y tn la-t-aiiacaouL, 

• que aqiii la-hifGl X^MIra bícS, 
I <dior,tiai5?iíioáDiana 

aquí 
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De Don 
aquí, porque yoí- Crot. QaceHes 
lan nccio! Si ha» íofpechido 
que murió d d golpe, ven 
i a q n e ñ a j ^ ^ a a , y veiásla 
buena, yTana. lij^ Perdere 
eJ juicio fí la hallo aquí, 

Oct. Efpera un poco»detéa> 
no entres, «fue entra gente, y tu 
Mámente la has de ver. 

i a caza 

por feguirla, ó per buIcaiK, 
tu Padre íalid tatnbieo. 

^reí. Ay de mi! Si algo balaWdo? 
Pues como lo han de íaber, 

fi yo con andar en ello, 
f ^ vive Dios, qite aun no lo séí 
^^'itfÁw tt Duque tU Par/M, tíor.jf tdUoi 

"">r. A ver mil deidichas vengo» 
íupueño que vengo a ver 
míszeíos. ea¿.En gran peligro 
eflá Diana. Croí. Tus pies 
ine da. Du^, Donde kaveis eRado» 
que tan tarde pareceiií 

ir&í. En eftoí montes á caza. 
¡Bfcr.AJfalfo, ingrato, y cruell 
pMf . EÍ3e es el mejor remedin, ^ ^ 

Crotaldo, los hombres que 
Itieneá las obligaciones 
flue yo y vos teneií 
ióe qualquierá enemiliád, 
ée quaíqi i í^enojo, eshiefl 
hacer a.,b¡u"ó al azero. 
¿ i la campaña hacer ] .ica> 
no al engaño, y k traición» 
porque las vidas aquel 
^uira, y el honor eítoiras: 
y el honorficmpre hade íer 
refcrvadoal enemigo;, 
y no ha d t tocarfe en élí 

TqSe íi el vencer fia tnatair 
y^A coafigue noble laurel;, 

qneconleguiri viftoría, 
-B̂ Tp ej matar, y no veneer? 

. Taf t í , G el Duque de f i^n tn» 
fcívueftroenetnigo, h,ieeá 
í uen'a a I u Eftadb» raa s bo> 
a la opínion Te toquéis, 
sobada osJ^veiitrü^iO' 

fedí'o QUeron, ^ ^sy-N^^ 
( t . do.CrotalJo, {osé) 
á Diana, una hija l'uya> 
y efiar Diana no es bien 
en mi Hitado, con delaipe 
lan g a n d e , conío en podei' 
vueltro efcondida, y ocultaf 
y afsi, que parezca h j ceJ» 
porque quiero i todo el Mund» 
con eño íatisf ícer 
de que no fui parte yo 
en tan offada altivez, 
viéndola mas decoro 
en mi Corte, en mi dolé!, 
halla que la reñítuya 
álus Eíiados, porque 
efto de fer vuelira rfpofa^ 
n i h a d e f e r , ni puede fer^ 

erot. SeAor, yoá Diana? yo 
robada? on^. No lo negueÍM 

Cw.Ay,ir ,fe. icedetn.i l 
li Ja hillaa, qué he de hacerj 

ItJ. Como han de hallarla, (i n» 
etia en e] Fuerte? Crot Gtra ve« 
vuelves i quitarme el jnicioi 

¿ ' * f ,0 ]a , ( Jab . id ,d ren>ped 
ellas puertas. Otm. i . A41H ef l i 
una Dama. S(tk PiauM 

Dftn. Avra muger 
masinfeliceíSefior, 
fi humilde puedo á tus jáes 

alzad del fue]o. fíor. EHi es 
í aqueoycaydde lc iba í lo , 

| | y la que yo retiré. 
I frp/.Elt3,le&or, es Diana, 

' ' encubrirla imaginé, 
porexcufane eík e n o p j 

imaspuef loq- ieyalevcs , 
» pelfg:ofiicedido 
traía el remedio, porque 
el volverlele á lu Ridre, 
ni ha de fer, ni puede (er. 

Thr. No hí de valerte el engafioj 
^ p d o r . S f f w r j c t t a n o w 
Djanat por dar ] ugar 
i l ibrar/a , ^^iere hacer 
eflos tjfcreraos Ciotaldíí, porque eíla es tma muger 
hi>a de aquel hombre viewj 
«luííyoj^efteFi^erteewbíé 
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24 La Señora 
í'y deímayada, y cfl nra 
llego ea un coclií dilpiieSJ 
bulca» lefior, á Diana, 
porque Cita no p iedc fer; 

Libi'avla aora del lielgo 
es lo qiie ^o h i menefter. 
Es vjrdad, ella es mi hi j i . 

Xj^ Q.ié e» lo q'-ic mis ojos véní 
aq'-ii Diani? aquí Fabioí 4p{ 
Cielos, como.pueds feil 

Crot. Qae digan que no el Diana} 
/Jaf . Alcaydeí 
^ / c d fd. Dame tus pleii 
Ouq- Q'.ié mugei- es ettaí jÚc.Wiz 

la que Flor ha dicho es, 
que la que«n una cairoza 

Lilardo tríjxp: y la que 
G otaldd mandd guardar» 
pues negarlo no podre, 
es eíta, leñor, que mírasi 

Sií-d. i GiktA. 
Gil. Bravos guí fadoi, p.»diez, 

coniBigo hacen iodos oy. 
J,»(5. EflanpeJ Gilesí? f/jr.Ycs 

como te qíieriaengafiar, 
para efíjonderla delpuci? 
Mal t í falido eüc engaño, 
Crotaldo enemigo, trot. Pueí 
me ha dado la vida Flor, 
por davmík muerte, bale 
la dáíecha. Ya, íeñor, 
t)uc es ta^i injulU, V cruel 
mi fncvte.vq leeu taniotnal 
nadamefuceJe bien, 
advierte, mir^;- Duq, Va baila; 
Ello, en fin, es fue.za? Dé i Gii. 
vueftra gian (eüora, 
la mano, qur esliera a quieq 
defea lu honor, y vida-

Ci/. Con qvie cocioere deipueí, 
y harc asdiinis hiciendart 

JDuij. Aunq reinasdii!}fn-.ik«> • 
ya os hivftmos eonocido>_ 

C/L Luego no me ^omprai^ris; 
i?«^.Flor,llc5aa hablará Di.ioai 
f lor. V en ella i hablar llegare 

á la cauía de mis íelos: afi 
venga ru Akeia con bien. 

)(?//.Qaeme prace. iTodoieftol 
etUil bofcaclios paidiei? 

} y h CrlaJa^ 
QuéM obligaba i fingífí 

no fiendájvos, el íer 
Dianal s^aa. Pues rae ioprcgiiñíal;, 
y o, 1 eíior, te lo d ¡rc^'^r 

Cree. El apurar eño aoraí 
nos ha de echar k perder^ 

ÓMa. Criadi foi de Diana, 
y q-iándo á verla lleguq 
rebada, por no vivir . , 
fin ella, la legui,b¡en 
lo díCe el h .vei-llegado 
de la fuerte<jne llegue, 
y porque el la Ce librara» 

. íjuiíe yo culpaviíie. Duf, Puei 
fu c. iada lois, con ella 
venid lefíora, tambiett. 

Cro/. Al güilo le haellado malj 
lo cj'ie aUdiiculpabien. 

Oi-aille^ad la caneza: . • 
i ' Venga, tu Aliez . Gd A k he? 

Dondci haitaeicribúal Duqucf 
huefpcdadeF ori'ereijr ^ ' 
y vos no etieis en la Corte 4 
eí tieropo q j e en«lla etté 
Diana, Cwí. Comoj fi con ella > 
ffimivtJa? .--v 

Entrad. G//.-Si haî e. ^ ' 
F/e>r. £n palie templa mii'Zeloi ". .. .t 

lereíkqii ienmeJosdé, - . 
Crifí. En que ha de parar aquefloj .; 
f/ít/í. Bafia que y® vuí á leiv : - ^ 

la Sefiora, y la Criada, 
gtiiera anaor que pare en bieiij 

JORN^ADA TERCERA, • j 

y Sale ItotAldo fihio. y [jfdr^oi 
fAh. Como » Falacio le atreves ^ 

i venírí creí. Siguiendo vengc! 
. el remedio de mi vida. 
I ííyiAdviertc.qué;:- íro/i^ada temO,. -

dexadme t jdvjSjeoíanto, , . 
que i iiquefta acción roe refu<Iyo> ¿JÍ 
pues ya íiiotmadó.de todo, - 7 
sé en loqUtíconfiíteel trueeoi _ -

y^tft los dos^líjitie F/ori, 
flor, Avrj paflado poi jiadie, 

que una loca le de zelosi 
fi oy viera CrQtaldo comí» 
c0á Diana, ^ten 
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que de fu amor, ymisiiriíijs 
kcdlwan los 
'frot. flüi-iier^noía, a quien el Gielo. 
amenaxa cqiiii^o'-' 
poiq.ie püi-faain j fa ,yFlor , 
paciltelLijiia aléelo; . 

rroayoi - fuera tu deívclo, 
^ fi yo tracaia tus d^üos 

oy con meniii'aí, y CDgaBojs 
.deleng.ifi9S vengo á daite» 
gue fueia injutto negnie 
engjfi s, y delengafioí. 
Para aqaeíto me he at evida 
á bavir entrado h.ilia aquí» 
aunque el dettieriO aya alsi • « 

J í ^ á e mi padre rompidoj 
f i lo que me oigas-tfcpido^' '®**"'^ 
oye,y luego tu rigor * 
caWiguc mi necio error i. 
coni:::í delden im^ortuooj 
pues yacaltigo ningunu 
para mt terá mayor . 
¡Yo, deligual á t« lúe "te, 
detdeel diaque te vi, 

•iJliC^ ̂  adorarte meatí^vi, 
.mas no me atreví«quererte; 
porque mi relpedo al V£rtC| 
fcfella D; idad,me hizo íec 
cobarde, por conocer, 
que upa D.idad fingularj 
aunque le dexe adorar, 
no f ; dcxa. merecer, 
¡Con elia deíconfianzai; 
guando mi padre cratíJ 
palarme contigo, halíá, 
ocupada mi efpéranza. 

/ gué calpa, ícíura, alcanza 
iel que querer no ha libido, 
porque fuimero h^qaeridoj 
mayor agravio tío hiciera 
en queierterl'íjiieqiiifiera 

I j ^ x ^ t i l amor de otio olvído; 
• De Diana enamorado ' > > - i 

5 ] í p ' r Jonen» tu heimoíiiraV'' 
V i l lodicí mí locura, 
\ n o l o calle mi cuidado) 

r 1 vivo,.y pueflo que he. llegado 
já declararme fiontigo, 

/ f i con lagrymAS te dbUgo, 

. fedro Ca¡éf'o7i. 
nTcoaluipii-óítcm.ícvo, R-j= 
I hasiucon^itylotmeva 
[ lenidad4ei£n:calt jgo. . ; 

J i mi me impjrta avñaC 
á Dana de un lecr<ro, 
•q le imjjor^a a Jl; honor, á efcft^ 
de un gi:an d.iüü remediar: 
IicencH-,p.5ej m;,haide dar, 
piadafamcDte obligaba, 
y pomo ofender en liada 
turefpeao, h.blarnoelpero 
i Diana, lolo 
^hab.ar a aquel 

quiero 
a cdada 

que vino con ella. 'no 
te parezca groíleda, 
v<f\M%deidichamía 
detii^aifparofevalítJi 
porque í¡ pudiera yo ^ 
negatre que la ador«, 
te lo negara; masqué 
te ímpoita á ti, Fior bella, 
e l faberqueJiableconel la , 

yii labes que la robe^ 
í^rTCrotaldo, negar que íiafi4o 

deicortéscupetícion-
íueranegar la razón 

quexafme he tenido^ 
^ronfiellj , que yo h? .vivido 

loca de amor,y-dun es pocoj 
tu cueida, pero fi oy coc<j, 
^ue amor lastuenes troco*, 
aoratengodc etliiryo 

m y «^^«'••'í-i'i'̂ erqucTueflailocdJ 
/ t v No has.de quedar;( qué tórinentúlj 

tan «ro lo ( ay de mi tríllei) " 
queyaqnezelosmedit te , 
íw hatide laberque ioS fíenlo J 
y aUi, íer tcMeraimcíHo 
(lepa que Diana í H i a h i ) m 
porque quandohablísdemi 
en razonde misdclveko, 

medifteielos, 
h que'Jos'ícnrii 

N e c i a m e n t e has de h a b k r 
con Laura (dpí i i ión tyrára:) 
«iiífarahibkrconDjana, 
yommm.yn , tchfedár 
nsaipo.ocafion, y lugar; 
a«efidemiÍDjatíaJ5ttíelIa 

ja me 
1 
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me quedo algaña centelk 
de agravios de tu mudanza, 
no quiero ya mas venganza, 
que raiuaue bablar con d h s 
Con elio cMi'ai" intenro 
mi pebr, ti en mi ay peÍ3f> 
pues zelos, no puede doi-
quien ng tiene enicntlimieflto: 

Crct.M [iiyo Floi beIla»3iento, 
quiGeraá tus pes cendido, 
que los fcraJioS-,, qwe re ftdo>. 
mejorando mi cuidado, 
fueran oy de efiitnsrado,. 
como fon de agi"adecidí>. 

í dir ¿os Éralos, ftiU 
"piau. Sea mui tohoraOueaa 

la puiz, Plot, CEjare las do?^ 
quie atsi;- Crot. Valgaixie DíosJ 

piarte, Oy ceílaia queít a pena* 
que fi G'ocaldü eaagcui. 
i u voluntad, clavo c4tá,. 
que el deflíejLi'o ceflai'i 
de Diana. Crí/.Eftoipendido| 
fi,eíl<>« ío que te be pedido,, 
litíencü de hablai" me d» 
con Lwra. tór,Ctetaído>yo-
aun ^i-;». habUt 1 a. daré 

j'co/i'Díaaa.CVflí. 
' íhat jM coi> iauta.. que no 

foi tan gtoflícp. í/íc. Si ítallcir 
maí tu a'tnofi que dada acial 

'trot, Tu rcípe^o no fe fgnorai 
IF/er. A [Qt cM> fe me d i nada. 

hablar con k criadai 
Mcjn&es con la íe&oia» 

Laura, donde ctt iDianii 
pian, MijeixP.barc en terojriarme; aqp|. 

viene áiia BototraS. fAr.Di» 
que la Ihoío: d tyiana. 

de üna p/efutnpmoaíaiu» 
«fio oxs obiigas á hacerl 

Giít Qtuco cí. quien me quiere vei 
ahin- Crotaldi>. 
GíL Qj i í f t es C otaidoí' 

prcRo decidió, d caJladto» 
porque ]í> (^líeríí fcibcrí. 

ÊCiS. Decir quVeKi^í la q'ie ^uSccov 
güenttAi^ÍFl^L-del^Dcev íf» 

La Senora^y k Cñaid. 
esfaeiza. £1 mwfírtne amaníci 
que con amor verdadero, 
tanto esplendor liíorijera 
adord, el p e l o eiteHigo 
de las verdades que digo, 
pi-es tu deidad foberana 
etítmo,hernx)ía Diana; 

Gil. Refponde tu, pneí contigo 
habla, qwe tu Diana e:es. 

trot. V es la verdad. íé: 
fíor. Qaé locuEal 
Dim. En cl loca no ay corduraj 

por maí cuerdo que le vieres; 
í&r. Ciotald®, effo es lo que quietcS, 

coníídera aora advenido, 
queba! traído, 

a-gt-av^ avré Il&rado, 
pues cíTo es lo que has amado, 
qué zelos ¡íyrc ten ido. v<t]. 

«rií/.Fueffe ya Flor? iJiit».Ya íe fu t i 
Crei, Quitaré deaquí, villana, 

que he de. hablar contigo}, 
Gil. Han vido, y comcí rloSErata> 

en yendolede aqniFlorí 
Crei. Dexa tu, bcrmcla Diana, 

dexa, herrftoío duífío tato, 
que entre tus brazos;- DU. Apattal 
que peníaré al abrazarme, 
feg-in oy libera! anda» 
de abrazos, que p^r coflutnbre, 
y no por guita, me abcazaí. 

€ro/>. Plegue a Dios, Diana roía, 
\que él mí deflrtiya, ñ ay caufa 
a cuenujb. ¿yJ<trt. Ciufa havta 
de hivcrí misójojie engafuní 

frof. Sin Cfjg fi-irle los ajos, 
p-iedtí;- ffiié», Quéí 

í w . Engafiarfe el alma; 
Pm». Claro cHá, q^ie como ella 

con tos o p i n o fe ua'Ca, 
no b,i de creer i li,-« o jos; 

erof. Sti otiS k difcttipa agualda^ 
entrar» por los oídos, 
q je i e cfta fabrica humana^ 
donde» hiielped de apolento» 
vive de p.cftidoel almas, 
los oid®s-(on las puertas» 
filosojoslas ventana»» 

Gil Aora yfi^quktg irnat, 
p«el 

"I 
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Ve Vm: Tedro CmWron, ^ • " 

Qrot. H -íelgome d ; íibei- ífifb,' 
t jae puede ler de írapcJrtaciciaí 

DtAu, I afsi antes que el.delengaíi® 
ci«ae el paila a la elp ji'aiiaaj 
y mi padre con Fisbcf 
hagan hIjíil-o las aiiiias, 
tL'atémqjíal'kde aqui. 

&•«. Tu no íabes quintal guaidaí 
tienes pueBas en Palacio: 
pues fi jro camino hallara 
•de entrar a ^ i , hablara a Flor^. 

Ditu. Pues <jué hemos de hacerí 
Cro/. Aguarda, 

que Flor vuelve ya. Cíía.Pues^o 
me vuelvo a ler li.Cdád;i; 

O o t . Yo a en:;m(H-ara efic croncog 
q lanto a ella digo» repara, 

lierapie habla-ndo contigoá 
H^rmofilsima Diana, 
a lolo verte he venidc> 
traidq.atjyl de mis anfiiSi : ^ . 

GíA Pues qué es aqueft^í unas ve5c% 
tü Princeíii.otras villanaV 
unas Diana,otras Gilctai • 
se acafo vueflfa pendaagai 
que del paio que quereis 
rae haccil, en dando las carcaíí 

Wí fJeif, r 
r. El D iquc < valg ime cJ C i e l o ^ 

Viene al quarco de Diana; -
afsi bede4'fHini.i!ar, : . .ttĝ  
^ue di licencia de hablarla. ' . 
Croraldu, qué atrcvirnicnto 
^se f te í tuene i l i í a la í 
tu en el quarco d¿ fu Alcezií 
Diré al Duque qaanco pifla, j • : 

Q-£tf.Puest«"miiina:-
Sikn<i Ouf te, y criados^ 

íf. De qué (on 
las voces? Píor. D : que ya es ta tira 
U clTadia de Crocald.<>> 

- que hatta el quarto. de la Infanta 
ha entrabo, fin advertir, • 

que (oi yo la q ue le giiarda- : , 
Ofot. Vive Djos^ q'je-fue a avifar 

al Djque , jf que no de hum iiui 
no, lino de vengativa, 
une dex(i entrar: ,<j tyfann! 
yiye Dios, que he 4e tomac 

D a " 4 É » J 

pues yx Qo Grvo de naáa*' 
fVff/. N 3 te vaya!, qu.e a los doí • 

importa queiio te vayas» 
para hacer oueítra defech.i.'. 

Gil H¿ Je eñir h.'cha una e í l iuu t 
^rot. Y volviendo i mi diículpa;-. 
i>;rf«.Diicalp3 ayí 

•p/.. Oye, y Ubrasla:. 
informado ya Fabio, 
y Lilardo) en planto p>ÍIa, 
guc cu te venifte, y que 
tobaron a ella. Villana, 
.viendo traerte a Palací", 
íudilcuipa fue iacaüía, 
para qUc fiieflb en él 
la Seúara, y h Criada; 
atraHiado de mi amor, 

^otseentrar baüa eílasfalal, 
fi'J Fior abí^z^ no 
lo niegaJÍ 

í fo / . Noi porque echara 
a perdej una VCJ dad, 
fi en u n a r ^ i ^ n ^ bailara 
la dlfculpa.í»;<í«.Gof^tbdo eíTo 
me holgara que Ifli negatas, q A 
aunque minríeras, porque 
en el duelo de las Damas 
queda bien pucllo el que raíentei 
ü mieflce a defenojaiiaí. 

Cre/. No es njejjcdeíenoj'ar 
con la verdadí Diaa. Sh mas haílaí 

iProí. A Flor abrazc, en.albricias 
de que licencia me daba 
de hablarte, porque can ella ^ 
me declaré cara a cara. 

'giaa. Q.iécarifioías albrizíail 
pero a quien ya tiene ganaí 
jCrotaldOjde prdonar, 
qualquicfa difculpa bafta; 
Ño hablemos en lo que ya 
JbccdÉo, cofa fue rara, 
íÍQo;ál retoídio acudioios 
de lo (^ue (ucede. falta. 
Eüe engafio no espoUi'jle 
durar, put sde oy a mañanjl; 
jic ha de defcübrir quien foi; 
y aun lo que dura es por traza 
de haver dicho yo, que el^i 
loga del luíto Diana» 
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ue ti la raiyoi- véngabzi. 
Zja^ PoL'deuo^QoyJiojVoJ 

no rail bidit • aq bafl a í 
p iier üy en cpniingencia, 
de pe deile a loda IiaUa, 
fino ijne una lola.-.cdon» 
que en mí dilculpa guardabaj. 
que es ckdeqoro coiíque-
r.rato en mi £Hado j Dianay . 
también q jetcis dettcuúv 
peidjcndo con arrogarcia. 

• el relpcAp a aqueílc qcaftoí-
Cro.Qjé te gdroüajqué te eípanta,. 

de qu,eTompieH!Íotaley> 
tu decoro, y tii palabra,, 
loco» extiemos, no ya. 
d^e_atQür, de drlof los haga» 
Yi"endP a IBÍ5 oj os (ay t citte!) 
preleote la mas lyr&na. 
accioHi la mas torpe, mas 'I' 
cruel, que ha contado la hma.^ 
por quantos el'pacios vuela», 
de lc.nguaSYettídía, y alas, 
defde el Alba ha t i i l a nochei 

• ^ e l d e la opche al Albfe 
f l o r , lefior; No es tiempo ja^ 
de que dilsimule nada^ 

^ ep.Iagrymas, y íulpiroi 
- : . mi verdad deshecha falga} 

Flor, zelota de mi anioc 
( qu^rigor!) Ic díd a Diana, 
yenetio, con que í ind iá 
el juicioRÍnfatne vengan?a; 

jPagr.QHé dices,Qrotaldpí Crpí-Dígc» 
la vefdád donde yo eftaba. 
Hie lo dixeron, que nunca 
en Palacio (ay Cielpsl) faltat 
iguien lleve las malas nuevaJi. 
d eílas le *án, fi fon mala»; 
•^é Íavde(4ichas, leúorj, 
de to io í l'abcn lacala^ 
y e l k l ÍC ván poi fu píe, 
qüc no es mendlei i levarláf i 
Mira elía beldad, Icfipr, 
tan deshecha^ tan pottradai 
que entre confuías efpeciei 
de nada Je firve at alma. 
Advierte quien aventura 
tu bonor,ítt opinion, tu famaf. 

Flore ó yo, puei Jjara el Muñdo, 
midelitbhaíiiio atoaría, 
y el de Flor ábotrrecerla; 

* 

qué dirá Milán, y Mantua, 
viendo que oy en tu poder 
perdióei Juicio á la tyrana 
tierzade fiiszeloskqúieni 
cy vive en tu.confianzal _ 
pero yo la vengaría 
íino me daíi h tu» píantaJí 
de mis delitos |iiftidafc 
y de loa íu:ycs venganza; 

Du(i. Callaj calfai que ya ié„ 
,. qiie'fon engafios, qpe trasaíi 
" ^ . Ü é g a tu a hablarla, y veríí 

quien es,fer)oí,quien te engafiaj I 
îoT^ También lo podri fingir-

Du^. Finja, ¿"nó, yo l lego»hablatlaj 
Yucarsa Alcezágtan lefiora» 
qué guita diga, y que mandai 

Gil Que nunca aiolatroe dése® 
con Ci otando, y Con Diana^y 
porque acornpaijad0^ií* O 
lefioraya íolas <3'¡ada}, 
Hispen v¡endíftn&&i-gente, -
cóiíio clfosqitíeieii rae ttaranj vifít -

Du^. Efto no es fiíigíilo, ftOj, 
QíédeídichaL 

^ v ^ é delgracia 
Xiinque no con enveneno, 

fijuieio^perdídb aya,, 
*^para c reee qtie ílic cÍ€tto,i 
, haverle ya dicho baflj- t 

, "Vos, CrotaIdo, porque afti; 
no atropelleis mi palabra,, 
prefo en cfla tóiTe q t i í í ra 
queefleiíii. 

^ o t . Si efti prela el aloíay. 
' qiie importá que lo eílé el cnerpoí; 

a'y brllilsirtia Bianai; VAp 
'trot íknt. Q j i e n hiiviere vido una 

muger mi^- Qué es aquélloi 
Per. Con ua prinjo, por mái Vtfi»s> íff-

qiie le la Iféva a otros Reirtos,. 
«íc edbid de veinte y leis años, 
véngala, téflíiuyeatfo,. 
le datin lu buen haUazgoj, 
ó á quien la tuviere, l ucg» 
fe la pedirán por hiuso» 

p«fl 



De Don f^dro CMeron. 
uq. Ola. ín'rf.t. Scrior; 

l qué es eflo* 
Villano anda por PaVitia,. 

CB íeftemp!ados acentos, 
pregonando a fu raitger, 
cola con que tcdo el Pueblo 
ha dado en feguirle^qué e l 

- mili gracioío Enera de eílo; 
y como éHas fabjndi jas 
dan luego en Palacio, creo,, 
que a PaFacío k han iraido,, 
la gran triíleza fafeicndo 
de DÍA na, poi fiacafo 
divierte fus leniiraientoíi-

ptt^. Tl'aefele por tu vida 
á Diana 3 que yo tengo 
oy muchos cuidados, para 
iratai" de entretenitnientoSj, 
pues á calar ecn Dianx 
dicen, que p. ÍT<i Fisbevto, 
y que ya entra en mis Eflador 
'( qué pefarl ) al raifmo tiempo, 
que el de Mantna con (u gente-
viene marchando ázia ellos, 

'Entre itn Padre-, y«nmarida 
of;ididos,íomoB^ueda 
defendermeyeí ay, Crotaldoj ^ 
en qué de dudas mo has p u e R o j ^ 

íi'ár.En fin, hedefefte>lcr 
yüálacauía^de miízelos;. 
decid, que el Villáno, Floroj 
entreaqui. Cr/d.Y'a te obedezco} 
entra', que te UtirlvaFlorf. 

lákvtrou^ 
J f e r . Ya ando 510 á l a Flor del berro,, 

no he menefter mas flütj, 
I' T/or. Quien íoisf' 

I ' PfT. Sbi nn majadero,. 
xjue bufeando i mi mugerj. 
de tierra en tieira roe vengo», 
como he mbrc deldichado, 

f U n V a a dcnie fucí-. 
f{ti. Yo creo„ 

íegun un pL-imo-, fefíora,-
fe nos í^t iddc por medio? 
que á Roma por tcdo. f/o. Como 
Ja bufc.úsaqu)? Per, Vor eflo, 
que fi ella viniere a P^rma, 
jíUeia p a R*?®»̂  al gaomcQíOi. 

que no la bufcc por. mas 
que por folo ciímplimierto^ 

F/or. Mirad que quiere Üiana 
h ib'aros, y conoceios. 

Tfr.Qué Diana!f/or. L i Princefa 
de Mantua-

Ptr. Mucho me allegrcr 
pues etiá acá? ((or. N o la veis? 

Per. Mt'cbo de verla m alegro.> 
ta/en todas las Damas qut fnídan viftiends 

4 GtUu eon tjfíjoo recado í^e tocar 
Día». Eíte e» Pe; ote fin d rda, 

' que aqui fe acabo el enredo, a^t 
I fi. yo antes que fe declare, 
^ J aora no lo remedior 

Ya te he dicho que hables poco 
y mslurado. Gil Ya entiendo^ 

f/ar.Como ha doi mido efta noche 
viiettraAlte7a?quc á eño l legoj 

G/V. Peco, y melurado. 
' f/fey.Haeflado: 

mas aliTíiada de aquelEor 
pefares fuyosl <JÍ4 Si, poco, 
y mefurado: vá bueno: a Dtaai 

fVw'.ELDuque mi tio,que fiempre 
pretende vueRro contento, 
labiendo que eftá dy en Parma 
un Villano, poc extremo-
gracioío, le embiayquc temple 
Jarte en vueftios lentimientosí, 
legad v y befar la mano 

i la Infanta. Fer Bueno es eROf 
Infanta l lanu iGileta» 

/7,-i<»Mirad-que habléis con refpeño 
í la Infanta, á w darán 
mutftej^quejya es otro ticdipof 
lú yo J o v i a n a , n r e l k 

lo entiendo} 
ni vot fois Gileta, ni ella 
Diana; dadme con Fcfpidio 
oy a befar vucftra mano. 
Infanta, fi la mciezco» 

: f/or.Para en uno loo los do»; - -
GJÁ En verdad i raui buen puerto' 

' le ha traído lu fdruina, «</», 
aqui de el vengarme picnfuí 
quien fois, Villano, decid,. 

Per. El menor inaridbwiieflb„ 
(¡lie á xueQks pbntas etti^ 

y 
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30 La Semra, y 
G//. V l q u e v e n i i i e ñ e Reinoí 
Itr. A b .ifcai- i fa inugcc 

un Feo ^ o ' a l I n f i e r n D j 
y 4 i balear viene j 
a l a m j g e r o t r o 

B/en giaciofo ha e ñ a d j el fioiplci 
p x e l gufto que ras l u hcsho, 
Flor, quiero que ^ e n Palacio 

q-iedc, hágatele luega 
un layo de loco, y ande 

- coQ lu Capirote pueüo; 
^r. A mi capirote, y fayoí 

^ cña raanera veremos, 
q-iien es el bufón, Pcroie, 
el jjglar, y el pracentero; 
eoxeics, enxítce, 

i'ír.L.ie|;ocreí 
Gíleiaí G/¿. Ccat3 eftá cffoí 

P'r. H iviantne dicho, que no: 
como e(U$ aq iií CU. Coraiendo^ 

f ' r . Pues quien te traxo? (?</.No scj 
fer . í k que? 
C/V, Puesq'.i¿ jc yo de ello? 

sé, que como, y bebo bien, 
que bien viño, y que bien duermo, 
y que rae T n s u i D;anaí 
en lo d ími i no me meco. 

Per. Diana te llaman? 
•Pf. Ya elparqus;, GUeta, creo; 
p//. Por qiz¿í P(r. Porque Diana f u e 

quien convivtiíi á Antón en dervoi 
y tu á Psrote, Gi/. M j i bien, 
enxecce que yo me aleg.o. 

V en íi.i, en tiage Je loco 
tengo Je andu? Gií Sin vero-dic^ 

iak ti Duqut ~ 
^uq. Na le h.iagradacij el Villano? 

flue p j d d vucftra tiitteza 
díveair, iefiora? GtL Nada 
tanto como que.á cflfe lopo 
volteen en una manta. 

Ver. Eltis bori;ach i, mugcrj 
Q.iéíiefdichal 

Crwi' 1. Pues la 1.llanta 
gutta venga un repoltero; 

P<r. Si es repQlíaro de prata» 
venida, m is con la miriendi» 

|rM. .Yolareií fin lencr alais 1 

la. Críah^ 
Gil. Al brazo feglar de pageí 

eíiais ya enticgado,'vaya, 
voltéenle; eníerce, enxerceí 

OrU. Fieña oy coo el loco ayai 
Per. De ra i p'jdiera;heiíc uoa 

Camedia, que íe llamara; 
e lBafan de íu tnuger» 
maJ tuviera wala traza." 

Fije el triadi UtVAnda 4 ?emei 
Gil. En repaííereando al toco, 

que venga á decirme 
Sale F¿oro crinda. 

llor. Físbert9íde Müan Duqiiei 
que » Minttta ácafarle paila, 
con grandeacompafiamiento, 
oy dicen, que entrará en Partnai 
c j m o ya teíiene tfcripto. 

^ f Q lien vio confuü j n « tanras; 
' he de h.icerí purque decide ' 

á uo hombre en fu miíma carai 
vuettra ai.igcr OÍ robaron, 
aun aates de ferio, es rara 
propoficion;pues callarlo, 
teniendole yo en. nni cala, 
d )ndc^cUarclti, ya es tegunda ~ 
tr .uaon: el Cielo ms vaJgal 
gue aya una duda, tan una 
p k la$ dos parces contrarias» 
q\ié ofinde quando fe dice» 
y ofende quando le callal 
Impolsibles pietendi, 

j p-^tto elioi en coafufion: 
puedo hacer? ¿j^m. La ocafioí 

de hablar oy llegá, oye. Daq. Di^ 
DiAtt. HiS de elUr folo: yo intento 

pedirte.ingenio, favor. 
Qii:din los das foíoi, : 

Oyeme atento, lefior, 
que impj i t aaq lietliracentoi 
El t i empjque íe trataba 
d i las bodas el concierto 
de Diana, y de Fisberto: 
Fisberto, q.ie imaginaba, 
que 1J fama le mcntia • 
en la beldad mas que humanal 
que pablicd de Diana, 
di: frazado á verla un día 
vino, donde no faltd 
alguien gue le gQgociera, 

% 
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/ a l ^ 

y ^ DIáfia 
ella, que o^Jigd 

* fie la finexa ofendida 
de ver la defcoi,fianza, 
quifo tomar por venganza 
iri no fer de él conocida, 

, I j r una ve í . í j a e en un jaidi^ 
f |crrti unas Joyas enrrd, 

í á mi fingir me mandá 
fu mifma peiltoa, á fin 
de que Fisberio volvieia . 
íin verla» j'c hice el p a p e l / / ( í í ^ 

de Diana, y oy con é 
P ^ a íoi: de manera j 
g iB (i tn le has cíe be''pcila^> 
y aefenjjari.irle qiü^reJ, 
mejor remedio no efperes, 
que ponerme en lii lugarj 
lYo le deíengafiare, 
dílculpar.dote á (i oy, 
pues él prelume,que loi 
Diana hafla aora, con que 
en lance tan inaportuno 
tu temor fe mejoro, 

jtfues de dos peligro», yo 
al jme atrevo á vencer el unof 

y atm los dos, pues lo mas cíertój 
¡que thueye al Duque al rigor 
ide venir con tal furor, 
es el GUHiplrr con Fisberto,' 
y oy de mi defengafiado, 
a u D d e t i i p a r t e í e h a r i , 
pnes fin remedio, verá 
el fin de (uamor burladui^ 

Jto^. Quando eflb íuceda afsij 
al llega» al deíeogafio, 
eti pie no fe 3ueda ej^fkfio: *, 
JocaDiaña íOwNo. ¿ í f f . D I ^ ^ 
de qué íueríeí DUa. Cbn c a ^ ^ 
a Diana, y Crotaldo, puei 
eñe el deíengafio es 
'áe los dbs, qcre-efto de eflir 
entonces loca» d no, ella, 
no les tckca i l o s doj, pue | 
a CrocaMo toca, que es 
el que ha de vivir con ella; 

'Miuf. Eflí-, en fiflj avrá de fer 
que fon necioj defatino» 
a n ^ r bufcando caoaino^ 

Calderón. 51 
quien no tiene eñ que eícoger,' 

uJe Lfjdrdo. 
Ya por Palacio entra aora ^ 

Fiiberto. 
Du^. l'ues que tu ( ay rrífle!) 

tan buena criada híciüe, 
empieza á hacer la fcfiora; 

ISíir^f 'i Oh^uc, y lijado al ftñ^ 
y Jale fiihtrto cm ei mejor tuiomé' 

fañdmientg ^uefuetí<t. 
Hsb, Dame la irano. Qué miroi 

Diana, tu en efle Palacioi 
que ha fido la catilaí qué 
el fuctfioí Didn. Oye, y labrásloy 
qué teme mi amor t Fisberto, 
quando mi Pad e, ryrano 
dutfio de mi libertad, 
tifiud de darte mí mano, 
yo no le la pude dár. 
Jorque eílaba. en qué reparej 
a medicina que duele 

fanamas preño: qué aguardo 
en aplicaiJÉiyiLi oído» 
duela, y laneíldelengafioj 
EHaba( perdone a m e r ) 
defpol'adacon Q o t a l J u ; 
La heredada enemiñad 
de nuellros Padres, qut eñ vandtA 
t u v o á L a l i i j f t i e l a i l a v e 
de ette íeaeto} hafla tamo, 
que como mina oprimida 
en el centro de los afios, 
rebentdcon mas poder, 
V obró con mayor efpanio; 
N o fue pane e Duque eoefioi, 
y fi á decir nrias me alargo^ 
ni Crotaldo ha fido partei 
yo fiij el todo, pues miraado 
tan cercano mi peligro 
( perdóneme, que le JJantio 
peligro ) una noche pude 
llegar con folo un criado 
á Parma, lupolo el Duqne, 
que prudente, y crartefano 
me t raxo k fu Corte, donde 
porptjder dííengaSaros 
de íu inncceficia, me tuvo 
con tal decoro, y recato, 
gue por no turbarle en nada, 
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oy tlfiñs prefo a e.o'.-aldo 
Etta es la verdad, y yo 
no folo reodfd.i aguardcíj 
que como Piincif)^ inv iáo j 
gue como Joben gallardo 
no irritaras las ofenfas 
de mi P.id e, que enojado 
iDC bJloa, fino qae akí vo, 
como ran noble, y bizarro, 
darás, templando fu furig^ 
oy á ^ina muger ampaioj 
pues oy antes que cfcndidoj 
le has de rao Hrar obliga do, 
lnpue»o,iov¡£l3 F¡;bei:o, -
que fuera mayor agravio> 
que enamorada de otro, 
á :i te diera la mano. 

Driji. Qac bien Jo ha fingido, CfelojJ 
l i j . Con la verdad le lia engañado, 
JRr>¿. Bien ha fido meneflcr 

elc'ichar de ti cite calo, 
par I qu^ yo relpondiera 
con fentimieoto, y fi,i raanoíí 
perqué díí una Dama fólo 
le cfcuchan bten defengafiojí 
Al 0 , i q j e t ; i Padre hcvilio, 
y en mi hi qiiexa ha librado 
de ettos di"g iHos, el m;dip 
ha de icr que de. 'a mano, 
Diana,á Urorald ji que yo 
haic gala de mi agravio. 

DiM. r . i noble p c u deícubreíj -
Du^' Lo mas tengo remediadoi 

ii el eüár K ca Diana, 
fatf le es .tilo de un engafioi 
dichafacra, 

Lá Señora, y U Criada 
o 
V 

i 

F I 

Saiee/Ouf 
Crot A recíOir 
. hiielped tafl granaf<fí|Sraoí. 
^tsj,. Uotaldo, tantos excremos 

candarte a Diana pago. 
Croe.Con mis brazos lo agradezco 

yde íp i i c j l ado i l amano , 
Duf. v^ue baceíí 
trot. Darle i Diana, 

i V '^ÍV^' ̂ ^ y Jos brazos. 
¡/«.Delcubiiofelamara&a. ' 

me quitan el hato] 
¡ m ^ . Qué dicesí 
C w . Q i e e í t a es Diana, 
f/or. t u a es Diana? qu¿ aeuarde j 
^ f f . P j e j c o m o c s e a o ? 

Haverfidu, 
|efior,en d le Palacio 
J a C iada, y Ir Señora, 
ílunde mi nombre ba tomada 
elia Villana,que Ka fido 
muger deaq uí le Villano, 
á cuyo poder Ja vuelvo, 

« r . H ¡e gume de hxverte hallado, 
p . rqueme pagues,Gileta," 
Jo de cgafíü, y lo de ^ntafio . 

Jisé. Yo á F .or , con v.iéftra licencia; 
para honor de mis Elladus, 
daré la mano, con q le 
deudos, y amigos q.icdaáisíj 

F/or. Dicha es mía, y la raayof 
^ a e pudo hallar mifiuidadoi 
«ñTXa S ñ jra î y la Q í a d a 
aqui fin con ello ha dado, 

¡merezca vueíiro perdón, 
l )^que no merezca aplauíoíf ^ 

CCC^'^ ÚJL C^TTl^^ 
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